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Resumen: Esta investigación analiza el mito en el bandolero colombiano Efraín González, a 
partir de cuatro textos literarios; una novela, dos guiones para cine y un corrido popular. 
Asimismo, trata de hacer una interpretación a los símbolos que se le asignan y a la manifestación 
de un pueblo, que decide contar su historia mitificando al héroe como una forma de resistencia 
ante el periodo de La Violencia en Colombia. 
Palabras clave: Colombia, bandoleros, mito, tradición oral popular, historia, resistencia. 
Abstract: The central objective of this study is to analyze the notion of myth in the case of the 
Colombian bandit Efraín González through four literary texts: a novel, two film scripts and a 
popular corrido (popular song). In the same way, this study aims at interpreting the symbols 
assigned to him as well as the popular narratives in which the people decide to tell their own 
version of the story mythicizing at the same time the hero, which is a way of resisting in the 
period of civil war in Colombia called La Violencia (The Violence). 
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Tras las huellas de Efraín González 
Es ley que nueva sangre  
pida la sangre en tierra derramada. 
Para vengar la muerte 
la voz de Erinnys a la muerte llama, 
y al crimen sigue el crimen, 
y sigue la venganza a la venganza… 
Esquilo (Las Coéforas) 
Entre el periodo de 1945 a 1946 surgieron en Colombia diferentes cuadrillas en armas 
conformadas en su mayoría por bandoleros, lejos de servirse del saqueo, su gesta tiene una 
dimensión que se relaciona con fenómenos sociales, políticos, y de protesta. Una característica 
importante de la figura de bandolero en esta etapa, es su reconocimiento, tolerado e incluso 
aceptado por la población, quienes en muchas oportunidades brindaban respaldo a estos 
personajes.  
El historiador Eric Hobsbawn1 realiza un estudio detallado frente al concepto de 
bandolerismo. Sus aportes han sido analizados en esta investigación y tomados en cuenta para 
definir diversas características de los bandoleros que pertenecieron al periodo de La Violencia en 
Colombia, Ahora bien, frente a la noción que da el autor  sobre bandolerismo social asegura que 
este surge como respuesta campesina anarquizada y desesperada a una serie de derrotas, 
desilusiones y frustraciones fraguadas desde la época del New Deal de López Pumarejo” (87).  
Este tipo de bandolerismo se formó como respuesta a campesinos que buscaban legitimar el 
apoyo de los caciques políticos de nivel local.  
                                                          
1 Eric Hobsbawm indaga frente al concepto de bandido social en  uno de los capítulos del libro Rebeldes primitivos, 
estudio sobre las formas arcaicas de los movimientos sociales en los siglos XIX y XX (1959); en el libro Bandidos 
(1969), donde profundiza en el tema y finalmente escribe el prólogo del libro Bandoleros, gamonales y 
campesinos. El caso de la violencia en Colombia (1983), de los autores Gonzalo Sánchez y Donny Meertens. 
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Uno de esos bandoleros fue el campesino Carlos Efraín González Téllez; este hombre 
nació en la vereda El Hatillo, perteneciente al municipio de Albania, en el año 1933; su infancia 
transcurrió en el departamento de Quindío, debido al desplazamiento de su familia por la 
violencia partidista de la época. Entre los años 1950 a 1958 se integró al Ejército Nacional. Allí 
se destacó por ser un hombre valiente que lo llevó a tener rangos altos dentro de esta institución. 
Sin embargo, después de ser acusado de contrabando de armas y creer que las entregaba a otros 
grupos armados al margen de la ley, decidió fugarse de esta entidad y vincularse a un grupo 
paramilitar conocido como “pájaros”2. 
Hacía 1960, González se traslada a Santander para seguir combatiendo en contra de los 
liberales y su nombre empieza a ser reconocido en el sector; es buscado por las autoridades para 
ser capturado. En el mes de abril del mismo año, el ejército ataca la casa de su familia. Allí 
matan a su padre; el bandido en respuesta asesina a ocho soldados y logra fugarse de doscientos 
que rodeaban la casa en ese momento. Este hecho se conoce como “La batalla de las avispas”. 
Se cree que las acciones que realizó el bandolero después de este ataque fueron por 
vengar la muerte de su padre, sin embargo, a partir de ese momento no se volvería a hablar de 
González de la misma manera, pues en los relatos donde se menciona, aparece el mito que de él 
se teje. Luego se conocieron varias personas que fueron asesinadas por el bandido: líderes 
liberales, colaboradores del ejército y cuanta persona estuviera en contra de sus acciones; 
también se le atribuye “La masacre de  la Cantarrana”, donde murieron doce personas que se 
encontraban en una procesión religiosa y que se declaraban seguidores del liberalismo. 
                                                          
2 Este grupo fue conformado por campesinos conservadores en el tiempo de La Violencia partidista en Colombia 
(1953). Se les reconoce por asesinar a campesinos de corriente liberal. El líder de este grupo fue León María 
Lozano, alias el cóndor, quien sería inspiración para el escritor Gustavo Álvarez Gardeazábal en su novela: Cóndores 
no entierran todos los días. 
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En la región de Santander, se unieron a González varios hombres para luchar con él. 
Entre ellos se encontraban familia, vecinos y amigos; los más reconocidos fueron: “Humberto 
“El Ganso” Ariza; David Ardila, “Perrotoco”; Salvador González, “El Largo” y Ángel María 
González, “El Pálido” (Pedro Claver 57). 
Después de estos hechos, González y sus hombres deciden desplazarse hacia la región de 
Boyacá; en este lugar recibieron ayuda por parte de miembros de la iglesia y de jefes de las 
minas de esmeralda que les permitían ocultarse en esta zona. Los campesinos conservadores de 
las regiones donde lo conocían veían en él un líder, un hombre que hace justicia con sus manos 
en el contexto de un vacío institucional. Acciones como muertes a personas, ataques a casas, 
puestos de control de la policía y el ejército e inclusive secuestro se le atribuyen al bandolero. 
Sería precisamente, el secuestro de Martín Vargas, “El gallino”, terrateniente de 
Cundinamarca y amigo del presidente del momento, Guillermo Valencia, el motivo por el cual se 
intensificaría la búsqueda del bandido. Después de esto González realiza un viaje a Bogotá; 
varias hipótesis surgen sobre la manera como logran localizar al bandolero y tenderle una 
emboscada; el día 9 de junio de 1965 en el barrio San José terminan con su vida. Más de seis 
horas fueron necesarias para darle de baja. Su cuerpo fue llevado a Yopal, Casanare, donde fue 
enterrado con gran misterio. 
Conocido como “Don Juan”, “Juanito” y “Siete colores”, Efraín González representó 
para varias personas, un hombre que sufrió la traición del poder ejecutivo. Por otro lado, a este 
bandolero se le atribuyen algunas transformaciones que llevan a consolidar su mito y que son 
analizadas en esta investigación. 
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La noticia de su persecución y posterior muerte fue registrada por la prensa. El Tiempo, 
El Espectador, Vanguardia Liberal y El Frente, fueron algunos de los medios que dieron a 






























Portada periódico El Frente. Bucaramanga. Junio 10 de 1965 
              
Después de haberse producido estos acontecimientos aparecen textos académicos donde 
figura su nombre; entre ellos vale la pena nombrar los siguientes: El artículo “Un bandolero para 
el recuerdo: Efraín González también conocido como El Siete Colores” escrito por la profesora 
Claudia Steiner de la Universidad de los Andes, del departamento de Antropología. Su autora 
trata de revivir el recuerdo de Efraín González, como referente de estudio para acercarse a las 
percepciones actuales de política y violencia en el país y la relación que se teje entre las dos. 
En el libro Guerrilleros y Bandidos. Alias y apodos de la violencia en Colombia, escrito 
por Orlando Villanueva Martínez y publicado por la Universidad Distrital Francisco José de 
Caldas. En el texto se analiza a Efraín González y otros bandidos. Igualmente, se da una 
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explicación de los seudónimos con los que fueron conocidos, se estudia el momento histórico en 
que vivieron y esboza sus biografías. 
En el décimo volumen de la revista A Contratiempo, está el artículo: “Contribuciones al 
cancionero infame de Colombia”. Su autor Pablo Mora, señala cómo a partir del corrido popular 
se narra y se conoce la historia de González y otros bandoleros desde la mirada de un pueblo que 
trata de exaltar sus acciones. 
“Efraín González, divino demonio”, escrito por el profesor Héctor Barbosa de la 
Universidad Central, es una reseña de la novela Efraín González. La dramática vida de un 
asesino asesinado del autor Pedro Claver Téllez. En ella Barbosa además de hablar sobre la obra 
de Claver cuenta algunos detalles sobre la vida de González y la importancia de dar a conocer 
estos fenómenos sociales, para conservar la memoria del país. 
Por último el libro Bandoleros, gamonales y campesino. El caso de la violencia en 
Colombia de los autores Gonzalo Sánchez y Donny Meertens; contiene en el tercer capítulo la 
descripción de los bandoleros sociales Efraín González y “Chispas”, presentando sus 
antecedentes y perfiles en las regiones de Santander y Quindío, respectivamente. 
Los anteriores textos, permiten hacer una revisión histórica de Efraín González, el 
periodo en el que vivió, inclusive dar respuesta al surgimiento de sus seudónimos y las 
afectaciones que trae a nuestros días sus quehaceres.  
Sin embargo, este personaje también ha sido abordado para la creación de ficción. Se le 
ha dado un lugar al bandido dentro de la literatura, que acoge un hecho real para transformarse 
Fajardo 15 
 
en arte. El profesor e investigador Carlos Pacheco3 en el artículo “La historia en la ficción 
latinoamericana contemporánea: perspectivas y problemas para una agenda crítica” de la revista 
Estudios; opina al respecto: 
Más significativa aún que la natural atención a los grandes procesos históricos es 
el especial interés que despiertan algunos de sus protagonistas. Significativa, digo, 
por su capacidad de evadir estereotipos culturales consolidados, así como las 
resoluciones interpretativas que ellos fundan y autorizan. Significativa también 
porque renuncia o se declara insatisfecha con las visiones externas y distantes; 
porque prefiere escudriñar los intersticios de la racionalidad, la sensibilidad y el 
habla propias de estos actores ilustres; porque consigue develar así sus dudas, sus 
contradicciones internas y sus secretos dolores. Como era de esperarse, los 
novelistas han optado en este trance por los personajes públicos que ofrecen una 
veta diegética más rica a la mirada ficcional (212). 
En el contexto en que la historia mire cada vez con más escepticismos la memoria oficial, 
centrada en los acontecimientos históricos protagonizados por personajes y delincuentes en el 
poder político, social y económico; los autores de obras literarias toman a estos personajes para 
la consecución de diversas ficciones que a su vez permiten llevar al lector a un contenido 
histórico real. 
                                                          
3 El investigador Carlos Pacheco dentro de su amplia obra de crítica literaria analiza los procesos de oralidad; uno 
de los principales temas de esta investigación, en los textos: La comarca oral: la ficcionalización de la oralidad en la 
narrativa latinoamericana (1992) y La comarca oral revisitada (2016). Como también aborda el manejo que la 
ficción le da a la historia en el artículo: “La historia en la ficción latinoamericana contemporánea: perspectivas y 
problemas para una agenda crítica” de la revista Estudios. 
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La figura de bandolero ha estado en varios lugares del mundo; en Colombia durante el 
periodo de La Violencia, fue un fenómeno de gran fuerza:  
Esta etapa de profundas transformaciones en Colombia, muy poco conocida fuera 
de sus fronteras, configura un capítulo extraordinario en la historia del siglo XX, 
una centuria que hasta la fecha ha presenciado más y mayores revoluciones sociales 
–culminadas, abortadas o apenas gestadas- que cualquier otra (Sánchez. Meertens, 
8). 
Eric Hobsbawm dentro de su estudio sobre bandoleros presenta a algunos de diferentes 
lugares del mundo, así mismo lo hacen Sánchez y Meertens con las figuras más reconocidas en 
este aspecto en Colombia. A continuación, tomamos algunos de ellos y mostramos aspectos de 
sus vidas, las luchas que tenían y la manera como fueron tomados por la literatura y otras artes, 
para comprender cómo los textos sobre Efraín González forman parte de un sistema temático que 
trasciende las fronteras del país y que tiene una larga tradición. Así, las imágenes de estos 
bandidos perduran durante generaciones y se mantiene el mito que de ellos surge. 
 “Robin Hood”: Los primeros registros que se conocen de Robín Hood, aparecen en el 
siglo XIII en Nottingham y el Bosque de Sherwood (Inglaterra). Fue en la Edad Media donde se 
dieron a conocer las primeras baladas, hasta nuestros días cuando se han producido películas, 
novelas, obras de teatro, canciones e inclusive se han hecho adaptaciones para televisión. La 
versión más conocida de este bandolero cuenta que, tras la invasión de Inglaterra por parte de los 
normandos, Enrique II,  logró ser el rey. Sus dos hijos Ricardo y Juan debieron hacerse cargo del 
reino en diferentes momentos, sin embargo, el primero se caracterizó por su justicia y nobleza, 
mientras que Juan, llamado también “Juan sin Tierra” se dedicó a perseguir a los sajones, 
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enfrentar a los normandos que eran fieles al rey Ricardo, exigir el pago de impuestos y darle la 
espalda a los campesinos (Gobierno de la ciudad de Buenos Aires, 9).  
 Estas injusticias despertaron en Robin Hood una gran causa para defender a los más 
desamparados. Es así como asaltaba a comerciantes y ricos para darle las posesiones robadas a 
los pobres de la región. De igual manera, en las historias que de él se cuentan, aparece  Marian, 
una pastora a la que ama profundamente.  
 Cada versión tiene modificaciones, según el año en que fueron publicadas. Podemos decir 
que en las primeras, el protagonista es un granjero. Mientras que en el siglo XIX se le asocia con 
la leyenda del rey Ricardo “Corazón de León” y su hermano Juan. 
 Empero, algunos de los personajes que acompañan a Robin Hood aparecen en sus 
diferentes versiones, por ejemplo Little John, compañero inseparable del bandolero. Una de las 
características que lo representan es su gran tamaño y fuerza; también está el Fraile Tuck, 
compañero y guía de los desterrados. Se le asocia con un particular sentido del humor y por 
supuesto Lady Marian, la pastora que representa el gran amor del bandolero. 
 En cine, existen más de cuarenta adaptaciones de Robin Hood. La primera de ellas fue la 
película de cine mudo: Robin Hood and his Marry Men hecha en 1908 y dirigida por Percy 
Stow; y la última: Robin Hood, del año 2010 bajo la dirección de Ridley Scott.  
 De igual manera se han creado animaciones como: Robin Hood and Company, en 1936 
para The Toronto Telegram. Las ilustraciones fueron elaboradas por Charles Snelgrove y los 
escenarios recreados por Ted McCall. Musicalmente aparece la opereta: Robin Hood, en 1891, 
de Harry B. Smith y Reginald DeKoven. 
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 Así mismo, en 1883 aparece uno de los clásicos de literatura infantil llamado Las 
aventuras de Robín Hood del autor Howard Pyle.  
 Entre las novelas más conocidas, está una escrita en 1850 por Pierce Egan: Robin Hood 
(Robin Hood and Little John or The merry men of the Sherwood Forest). Este libro de aventuras, 
narra la historia de Robin Hood, un joven arquero que decide acompañar a Allan quien desea 
pedir la mano de Christabela, hija del barón de Nottingham. 
 En medio de su viaje se encuentran con diferentes personajes que convierten esta 
narración en la recopilación de varios acontecimientos, donde el joven Hood defiende a los más 
necesitados.  
 Sin embargo, aún se duda de la existencia del bandolero y se asocia su vida con diferentes 
personas que pudieron llegar a ser “el verdadero Robin Hood”. 
 “Diego Corrientes”: En palabras de Jean-François Botrel, son muy pocos los documentos 
que registran la vida y hazañas de este personaje. Sin embargo, se conoce que nació en Utrera 
(España) en 1757 y falleció en Sevilla (España) en 1781; frente a su apariencia, así lo describe 
Botrel: “de dos varas de cuerpo, blanco, rubio, ojos pardos, grandes patillas de pelo, algo picado 
de viruelas y una señal de corte en el lado derecho de la nariz” (7), creció en el campo y sin 
conocer con precisión las causas, se vuelve un bandido; se sabe que al igual que Robin Hood, 
Corrientes robaba a los ricos para poder ayudar a los pobres. Sus acciones lo llevan a ser 
señalado como un ladrón y posteriormente ajusticiado por orden del rey Carlos III a los 26 años. 
   Por el contrario, la literatura le ha dado un lugar importante a este personaje, es así como 
se conocen romances, novelas,  comedias y películas. Quizás la obra más reconocida al respecto, 
es la obra de teatro en verso: Diego Corrientes o el bandido generoso de José María Gutiérrez de 
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Alba estrenada en 1848. A partir de esta obra se han creado otras versiones como: La Gratitud de 
un bandido a cargo de Enrique Zumel, en 1856. 
 De igual manera, se han hecho coplas donde se exalta la imagen del bandolero, una de 
ellas es la de Tomás Rodríguez en 1974. En sus versos se dice:  
  Ya viene Diego Corrientes 
   el ladrón de Andalucía   
  el que a los ricos robaba  
  y a los pobres socorría 
 También, se han hecho pasodobles y por lo menos cuatro películas se han rodado sobre 
Diego Corrientes, entre los años 1914 y 1959. Ahora bien, el autor Manuel Fernández y 
González escribe la novela por entregas: Diego Corrientes Historia de un bandido célebre, 
publicada entre los años 1866 y 1867.  
 “Pancho Villa”: Su verdadero nombre fue José Doroteo Arango Arámbula, nació en 
Rancho de la Coyotada, en Durango México, en 1878. Luchó en contra del gobierno federal 
mexicano. Por esta razón fue fundamental en el triunfo de la revolución de su país.  
 Fueron dos los componentes que determinaron su vida revolucionaria; en primer lugar, el 
aislamiento que sufrió por cuenta del general Victoriano Huerta, quien al desconfiar de él, lo 
envía a la cárcel, lugar del que se escapó. Después de su regreso se une al Ejército 
Constitucionalista y se convierte en gobernador del estado de Chihuahua donde demostró ser un 
gran líder, sin embargo, unos años más adelante, al unirse con Emiliano Zapata decide atravesar 
la frontera y atacar a Estados Unidos, donde asesina a varios ciudadanos y destruye parte de la 
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ciudad de Columbus (Nuevo México). Este sería el segundo componente que establecería su 
rebelión.  
 Fue un representante del sector popular que golpeó a la oligarquía del estado que 
gobernó. De igual manera, se le atribuye el derrocamiento de Porfirio Díaz y Victoriano Huerta. 
En 1923 es acribillado en Hidalgo del Parral, junto a su amigo Miguel Trujillo.  
 El Centauro del Norte o Pancho Villa, tuvo más de veinte mujeres y un gran número de 
hijos. Se dice que las jóvenes que quedaban en embarazo del bandolero, sentían orgullo de 
esperar un hijo suyo. Las aventuras de este hombre, su actitud temeraria y excesiva, marcada por 
episodios heroicos y trágicos, lo  han convertido en un símbolo para México. Es así como hoy en 
día, el estadio principal de la ciudad de Zacatecas lleva su nombre, y se han esculpido esculturas 
en su honor, como la que se encuentra en Ciudad de México, en una de las estaciones del metro 
de la ciudad.  
 Asimismo, el poeta irlandés Paul Mulddon, escribió el volumen antológico Lunch with 
Pancho Villa (Almuerzo con Pancho Villa) en el año 2001. En su obra recopila poemas escritos 
entre 1968-1998. También Paco Ignacio Taibo II, escribió Pancho Villa: una biografía 
narrativa. En su obra relata las aventuras del bandolero que la única ley que obedecía era la de él 
mismo. En su texto la tensión se presenta por cuenta de las tantas veces que debió fugarse y la 
sagacidad al hacerlo, además de su vida llena de pasión, borracheras, pero sobre todo lucha. 
 La música también ha rendido homenajes a este revolucionario; el cantautor chileno 
Víctor Jara, compuso en 1970 el Corrido de Pancho Villa. En sus letras exalta la imagen del 
bandolero que defiende la patria mexicana y las peleas con el país invasor, hasta dar su propia 
vida defendiendo su pensamiento. Otras bandas y agrupaciones mexicanas y de otros países han 
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compuesto canciones en su honor, pasando por diferentes géneros como rock, country, canción 
social, rancheras, corridos populares, etc. 
También en Colombia ha estado presente la imagen del bandolero. La región de Tolima 
fue el lugar donde la mayoría de ellos surgieron, una característica general es que pertenecían al 
partido liberal, al contrario que Efraín González quien era declarado conservador. 
Jacinto Cruz Usma, conocido como “Sangrenegra”; nació en el municipio de Santa 
Isabel, Tolima en 1932. Se caracterizó por perseguir conservadores y torturarlos; a este 
bandolero se le atribuye “el corte corbata”, es decir, cortar el cuello de sus víctimas y extraer la 
lengua por la incisión. Este hombre perteneció a la guerrilla, posteriormente se volvió bandolero 
y en sus últimos días fue un criminal al que se le atribuyen violaciones a mujeres, robos y 
asesinatos. En 1964, tras ser rodeado por el Ejército Nacional, perder a sus hombres y quedar 
herido después de combate, “Sangrenegra” decide suicidarse; un día después su cuerpo es 
encontrado en El Cairo, Tolima. 
El autor Jesús Alberto Sarria, escribió el libro La vida de Sangre Negra: el bandolero 
más feroz de Colombia en 1960. Asimismo, Pedro Claver Téllez es el autor del libro La hora de 
los traidores. Los últimos días de “Sangrenegra”.   
José William Ángel Aranguren, alias “Desquite” de la región de Rovira, Tolima nació en 
el 1936. Este campesino tras la muerte de su padre y hermano, huyó con su madre y hermanas de 
esta región. Después de unos años conformó una cuadrilla y emprendió la venganza de los 
miembros de su familia. A este bandolero se le atribuye el robo de la Compañía Colombiana de 
Tabaco en El Guamo, con el fin de conseguir fondos para armamento y uniformes. Se le 
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identifica a él y su cuadrilla por ser seguidores de las ideas de la Revolución Cubana y por tener 
filiaciones con representantes políticos del partido liberal.  
Al igual que Efraín González, a “Desquite”  se le atribuye un mito, debido a su sagacidad 
para huir en los momentos que se encontraba cercado por el Ejército. Algunas personas creían 
que este hombre tenía pacto con el demonio. En 1964, fue delatado por una persona quien dijo 
donde se encontraba el bandolero. Su cuerpo fue llevado a los municipios de Armero, Venadillo 
y Líbano para mostrar “cómo se derrumbaba el imperio de los bandoleros” (eje21, s.f). 
“¡Y los campesinos acudieron en masa a observar al Capitán Desquite, unos por 
curiosidad y otros para rendirle tributo de admiración!” (eje21, s.f). 
Teófilo Rojas, alias “Chispas” nació en Rovira Tolima en 1930. Desde los trece años se 
volvió guerrillero después de presenciar un ataque en su municipio a causa de la guerra 
bipartidista; allí incendiaron casas, violaron mujeres y asesinaron niños. Según un relato que se 
le atribuye al bandolero, el miedo a morir lo llevó a unirse a las personas que ocasionaron la 
violencia de aquel lugar.  
Se le asignan más de 400 muertos, falleció en 1963 a manos del Ejército, la iglesia lo 
descomulgó razón por la cual fue enterrado en una fosa común. 
Sobre los bandoleros “Desquite” y “Chispas” se han escrito varios textos donde se narra 
sus historias, sin embargo al realizar una búsqueda de ficciones creadas a partir de la vida de 
estos bandoleros no se hallaron resultados. Solo una película del escritor colombiano Fernando 
Vallejo En la tormenta (1980) donde hace alusión al periodo de La Violencia y a algunos 
bandoleros de esa época. 
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Cuatro textos literarios centran están investigación. Cronológicamente estos son: en 
primer lugar, un corrido popular del autor Benito Ardila, llamado La muerte de Efraín González; 
segundo, el guion para cine, escrito por Jairo Aníbal Niño: Efraín; tercero, el guion para cine 
escrito por Dunav Kuzmanich, llamado Sietecolores y finalmente, la novela Efraín González. La 
dramática vida de un asesino asesinado, del autor Pedro Claver Téllez. 
A través de estas obras es posible acercarnos a un personaje histórico llevado a la ficción, pero 
también se hace posible y observable el mito que está ligado a su historia, ver las 
representaciones que se le atribuían y la manera como el pueblo acoge a este héroe como una 
forma de resistencia al periodo de violencia que se vivía en ese tiempo. Esta investigación 
pretende contraponer o comparar los anteriores textos estableciendo una relación entre ellos. Es 
así que la historia, el mito, el guion y el corrido popular se convierten en constructores de la 
imagen del bandolero Efraín González. 
La investigación: El mito del bandolero Efraín González. Del imaginario colectivo a la 
interpretación literaria, nace desde el relato oral y del interés por estudiar de una manera 
detallada al bandolero; ligando estos intereses a la interpretación del mito que nace en él, a partir 
del imaginario colectivo y la manera como es narrada su historia. 
Es entonces de gran importancia traerlo a la memoria del país. Bien sea como un hecho 
histórico, antropológico, sociológico o a partir de la literatura. No como una apología al delito, 
pero sí como una parte de la historia de Colombia que vale la pena recordar en este periodo en el 
que se discute frente a la búsqueda de paz en la nación. 
 Este estudio crítico traza el objetivo de analizar desde la historia y el mito cómo se 
configura la imagen de Efraín González en las obras nombradas anteriormente. Para su 
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consecución se estudiaran y compararan los textos; determinando la manera como el contexto 
histórico influye en el imaginario que plantean cada uno de ellos para finalmente, identificar el 
mito que conforma el imaginario colectivo en el bandolero. 
En el primer capítulo se hace una aproximación al concepto de mito a partir de la 
estructura propuesta por Claude Lévi-Strauss y Mircea Eliade aplicada a las obras de estudio. 
También, se aborda la imagen del bandolero a partir de las contribuciones de Eric Hobsbawm: el 
proceso que ha sufrido el fenómeno del bandolerismo; una conceptualización del bandolerismo 
social. Además, se muestra las diferencias entre bandoleros y criminales. El segundo capítulo 
presenta las características de cada uno de los textos que centra esta investigación, los autores, su 
narración y la manera como cada una de ellos aborda el personaje de  Efraín González. Por 
último el tercer capítulo, explica cómo a partir de la historia surgen manifestaciones artísticas 
como el corrido popular y desde ese punto surge la literatura, que para este caso particular hace 
parte de los relatos o narrativas del conflicto trazados por la memoria y la historia. 
De esta manera se consolidan las obras literarias como textos totales, ya que por medio de 
ellas es posible conocer un fragmento de la historia del país. Mostrando las causas que permiten 
que un grupo de personas otorgue características especiales a alguien, convirtiéndole en héroe y 
en una forma de resistencia popular. 
Realizar un estudio sobre Efraín González y el mito que de él se desprende es de gran 
importancia  para la academia no sólo desde la historia, también desde la literatura. La literatura 
en la que se interpretan valores o dimensiones éticas para informar cuales son los sucesos de la 
historia; una historia que puede ser olvidada oficialmente. Asimismo, analizar las diferentes 
formas como la sociedad acoge a este bandolero. Esta investigación es un trabajo que no se había 
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hecho anteriormente y que es necesario para la comunidad académica e interesados en personajes 
con estos perfiles o en la historia de Colombia. 
La mirada crítica que aquí se encuentra se consolida como un texto que a modo de 
análisis toma la imagen de Efraín González para estudiar el mito y la voz del pueblo que 
consolida esta figura. Rescatar a los personajes que han hecho parte de la nación y que hoy por 
hoy crean significados en las situaciones que se presentan a nivel político, económico, 
















                 Efraín González: mito de un bandolero 
El sentido histórico y el poético no deben, en última instancia, ser contradictorios, ya que si la poesía es el pequeño 
mito que hacemos, la historia es el gran mito que vivimos. 
Robert Penn Warren 
     
En este capítulo se analizan dos aspectos propuestos en los objetivos: la historia y el mito 
que configuran la imagen de Efraín González. Con relación al mito, el estructuralista Claude 
Lévi-Strauss4 centra parte de sus estudios en la interpretación de estos; buscando las estructuras 
mentales que se organizan a nivel inconsciente, las funciones y operaciones del espíritu humano, 
es decir de la mente (Gómez, 1981). De igual manera, busca darle un orden al análisis de los 
mitos siguiendo el principio de que “si no se comprende todo no se puede explicar nada”. Es así 
que su estudio, centrado en el discurso mítico, toma como modelo la lingüística y su estudio 
estructural; de allí que interprete los mitos como una expresión espontánea y creativa del ser 
humano. Es por esto que su investigación inicialmente buscaba determinar si al igual que el 
lenguaje el pensamiento mítico se regía por leyes. Por lo tanto, al hacer un estudio de este tipo de 
pensamiento, es posible analizar la actividad artística del hombre. 
Por otra parte, el investigador Mircea Eliade5 realiza un estudio sobre el mito donde, 
inicialmente, analiza las características del pensamiento de las sociedades denominadas por el 
                                                          
4 Claude Lévi Strauss (1908 – 2009). Nació en Bruselas y falleció en Francia, su enfoque estructuralista aplicado a 
las ciencias sociales le permitió ser uno de los grandes teóricos del siglo XX. Fue uno de los fundadores de la 
Asociación Internacional de Lingüística. 
Las Mitológicas, es la obra donde este antropólogo analiza los mitemas o elementos significativos de algunos 
mitos. Cuatro tomos complementan esta colección: Lo crudo y lo cocido, De la miel a las cenizas, El origen de las 
maneras en la mesa y El hombre desnudo. 
5 Mircea Eliade (1907 - 1986). Nació en Rumania y murió en Estados Unidos, uno de sus principales intereses fue 
explorar los vínculos entre Oriente y Occidente. De igual manera, hace un estudio sobre el pensamiento de las 
comunidades “primitivas” o “arcaicas” y como algunas de las ideas de esta población aun en nuestros días se 
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autor como “arcaicas” o  “primitivas” y la manera como algunos rasgos de este pensamiento 
subsisten en nuestros días. Es posible que a partir de esto se configure el mito donde surgen seres  
sobrenaturales. Ahora bien, el mito perdura cuando el arte toma estas historias y, a partir de la 
sensibilidad del hombre, se transforma en literatura, pintura, música, etc.  
A partir de lo anterior, se analizará la novela Efraín González: La dramática vida de un 
asesino asesinado del autor Pedro Claver y los guiones para cine Efraín de Jairo Aníbal Niño y 
Siete Colores del autor Dunav Kuzmanich, donde es posible ver las diferentes características que 
se le asignan a Efraín González y que lo convierten en un ser especial, dando lugar al mito que 
de él nace y  permitiendo que su imagen permanezca en la memoria de quienes abordan dichas 
obras. 
También, abordaremos la imagen del bandolero desde la óptica de Eric Hobsbawm, el 
autor con que inicia la introducción de la presente investigación y, quien estudia a los bandoleros 
y sus diferentes perfiles; acuñando el concepto de “bandolerismo social” en el que se enmarca 
González. 
Finalmente, por medio de Pilar Almoina6, conoceremos la importancia del corrido 
popular como manifestación cultural de un pueblo que busca asignar rasgos de héroe a algunos 
habitantes de su región y mencionar sus hazañas por medio de sus cantos populares. 
    
 
                                                          
mantienen; es así como surge una extensa investigación sobre el mito, consignada en sus libros: Mito y  Realidad 
(1973) y El mito del eterno retorno (1982) 
6 Pilar Almoina conocida investigadora y profesora de la Universidad Central de Venezuela. 
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1. Mitificación de la historia 
Lévi-Strauss define el mito como “una referencia a un sistema temporal que combina las 
propiedades de la diacronía y la  sincronía, pues los acontecimientos desplegados en el tiempo 
conforman una estructura perdurable” (27). 
Estos acontecimientos hacen parte de un pasado, sin embargo su estructura permite que el 
mito esté latente en el presente y en el futuro. Vale resaltar las descalificaciones que Lévi-Strauss 
da al mito; el filósofo Pedro Gómez García7 en La estructura mitológica en Lévi-Strauss, señala 
que lo hace en dos escuelas particulares: la simbolista y la funcionalista (10). La primera, busca 
en el mito modelos universales y deja atrás el contexto social definido, y la segunda se fija en el 
contexto social; sin embargo olvida la estructura interna. Por esta razón, el estructuralismo es el 
que permite revisar al mito desde su interior o núcleo y, posteriormente, le da sentido. 
El análisis estructural de Lévi-Strauss no tiene interés por el origen del mito y le da 
importancia a todas las versiones que en él se presentan; también, despoja de cualquier categoría 
al mito (heroicos, divinos, cosmogónicos, estacionales, etc.). De esa manera, su tipología la 
desvela el mismo mito a partir de su estudio. 
Este nace y sufre transformaciones inacabables y no posee un autor definido, es decir 
carece de autor: “desde el instante que son percibidos como mitos, sea cual haya sido su origen 
real, no existen más que encarnados en una tradición” (Lévi-Strauss, 254); además, por medio de 
un mito se puede resolver problemas de tipo sociológico o psicológico, dar orden a territorios y 
determinar jerarquías entre sus habitantes, buscando la permanencia del sistema. 
                                                          
7 El doctor Pedro Gómez García de la Universidad de Granada, centra su interés en la investigación de la 
antropología cultural y teórica, la epistemología general y la problemática de la globalización. Es autor de varios 
libros, artículos y capítulos.  
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Frente a su continuidad, asegura Lévi-Strauss que este sufre una “degradación irreversible 
desde la estructura hasta la repetición” (23); es decir, el mito cede el espacio a nuevos mitos o 
sufre transformaciones, es a partir de ese punto, desde la muerte del mito, que se toma dos 
vertientes asumidas por la literatura y por la música.  
Estas dos vertientes son analizadas en la presente investigación, como se ha mencionado 
anteriormente, a partir de la novela La dramática vida de un asesino asesinado, del autor Pedro 
Claver Téllez, los guiones para cine Efraín, escrito por Jairo Aníbal Niño; Siete Colores, de 
Dunav Kuzmanich y el corrido popular, del autor Benito Ardila, La muerte de Efraín González. 
Teniendo presente el mito que se teje sobre Efraín González en cada uno de estos textos. 
Ahora bien, todo hecho narrado en el mito pertenece a tres planos que propone Lévi-
Strauss: real, simbólico o imaginario: 
Lo narrado se sitúa en el plano de lo real o empírico cuando reproduce hechos de 
experiencia; en el de lo simbólico, cuando atribuye a una cosa rasgos percibidos 
realmente en otra con la que guarda una relación metafórica; y en el de lo 
imaginario, cuando sólo participa de la imaginación (En Gómez 10). 
Estos tres planos con relación a Efraín González se pueden evidenciar de la siguiente 
manera: lo real o empírico hace parte de la historia en sí de este bandolero y que ha sido 
registrada por historiadores, periodismo y por personas que lo conocieron o que supieron de él a 
partir de la tradición oral heredada en las regiones de Boyacá, Santander, Cundinamarca y 
algunas zonas del Eje Cafetero. Lo simbólico comprende las acciones que realiza este personaje 
y que permiten que se le asigne la categoría de bandolero; explicadas detenidamente más 
adelante y que además no son únicas en González, sino que también se le han atribuido a otras 
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personas en Colombia y el continente. Del imaginario hacen parte las obras literarias y el corrido 
que centran esta investigación. 
También, es necesario mencionar que el mito es diferente a la narración ya que da algo 
más y sus elementos no tienen un significado por separado, es decir, todos tiene una relación 
entre sí que revela al mismo mito. 
Para Lévi-Strauss es preciso resaltar tres aspectos del mito: 
1. Los mitos tienen un sentido, que no depende de los elementos aislados, sino de la 
manera en que se encuentran combinados. 
2. El mito pertenece al orden del lenguaje y forma una parte integrante que manifiesta 
propiedades específicas. 
3. Estas propiedades sólo se pueden buscar por encima del nivel habitual de la expresión 
lingüística; es decir, son de una naturaleza más compleja que aquellas que se encuentran en una 
expresión lingüística cualquiera. 
Teniendo en cuenta la estructura planteada por Lévi-Strauss, es necesario tener en cuenta 
que no hace falta un punto de partida para el análisis del mito, ya que se debe extraer desde el 
mismo objeto de estudio y su punto de llegada se dará  espontáneamente, entonces se llegará a un 
código que permitirá el entendimiento del mismo. 
1.1 Método de análisis estructural del mito 
En La estructura mitológica de Lévi- Strauss, Pedro Gómez García, señala tres reglas 
dadas por el autor que se hacen necesarias al momento de analizar un mito: 
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1. Un mito jamás debe interpretarse en un solo nivel. No existe explicación privilegiada, 
pues todo mito consiste en una puesta en relación de muchos niveles de explicación. 
2. Un mito jamás debe interpretarse solo, sino en su relación con otros mitos, que 
tomados juntos constituyen un grupo de transformación. 
3. Un grupo de mitos jamás debe interpretarse solo, sino por referencia: a) a otros grupos 
de mitos; b) a la etnografía de las sociedades de donde provienen (5) 
Es por esta razón que el estudio del mito de Efraín González se hace paralelo con otras 
obras literarias, para poder observar su estudio mismo a partir de la mirada de cada uno de los 
autores. 
Ahora bien, para el último punto de las anteriores reglas, se hace necesario resaltar que 
las regiones donde se conoció a Efraín González y en general Colombia es un territorio donde la 
religión predominante es la católica; se considera que el 58, 2% de la población profesa el 
catolicismo, según el artículo “Descripción cuantitativa de la pluralización religiosa en 
Colombia” de la revista Universitas Humanistica. N° 73 de la Universidad Nacional de 
Colombia.  Pero también, muchas de las personas que practican esta religión tienden a catalogar 
como lo opuesto a su fe la hechicería y  la superstición. Sin embargo, estas son formas 
particulares que adopta lo sagrado o convenciones marginales de esta misma religión, aunque 
para la ortodoxia puedan ser profanaciones.  
Un primer paso en esta mirada crítica es “filtrar” el material mítico de las obras de 
estudio; para esto, se hace necesario romper el principio de armonía de cada uno de los mitos, es 
decir moverlo de su lugar para tratar de darle un ordenamiento diferente o con la intención de 
reconstruir el mismo mito. Ahora, se clasifican los rasgos comunes y diferenciales entre los 
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mitos expuestos en cada una de las obras, con el fin de conformar una unidad constitutiva del 
mito o mitemas. Estos son los rasgos comunes percibidos en Efraín González dentro de las obras 
literarias: 
a. Se hace invisible 
b. Es invulnerable a las balas 
c. Adivina el pensamiento 
d. Se convierte en animal (gato, mariposa, murciélago, cucaracha) 
e. Se convierte en planta (bejuco, árbol) 
f. Se transforma en piedra 
g. Se convierte en río 
h. Tiene pacto con el diablo 
i. Tiene pacto con el Sagrado Corazón de Jesús 
De esta manera se pueden evidenciar algunos de ellos: 
Efraín González tiene poderes sobrenaturales -contaba un hombrecito-. Dicen que 
puede hacerse invisible a la tropa, que es invulnerable a las balas y puede adivinar el 
pensamiento de las gentes que lo delatan (Efraín González. La dramática vida de un 
asesino asesinado, 85). 
Anciana: -No. Ese hombre es capaz de convertirse en animal, en bejuco, en piedra y 
hasta en un río para escapar de la justicia, y quien se convierte en esas cosas es porque 
el diablo le ha puesto un alma de camaleón (Efraín, 222-223). 
Viniendo desde un costado Efraín desemboca a todo galope en el frente de la casa, 
cruza la salida, cruza el camino y espoleando el caballo se lanza al vacío, allá al 
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frente, ante el “¡Nooo!” impotente de la muchacha. Ella y sus padres avanzan 
lentamente hacia donde jinete y caballo desaparecieron siendo sobrepasados, cuando 
van llegando al camino, por algunos soldados a la carrera […]. 
Allá abajo, veinticinco o treinta metros más abajo, de las copas de los árboles, entre las 
que se ve un boquete por el que seguramente atravesó Efraín jinete en su cabalgadura, 
empiezan a levantarse miles de mariposas de Muzo, de las que llaman “Siete Colores” 
(Siete Colores, 264).:  
Estas unidades constitutivas al integrarse forman “unidades constitutivas mayores” 
llamadas mitemas, como se había dicho anteriormente, y están actuando en el lenguaje desde el 
metalenguaje y la “supersignificación” del mismo mito. Una muestra de lo anterior son las 
transformaciones que se le atribuyen a Efraín González en animales y otros elementos naturales 
y que no solamente se le han asignado a él, sino que también hacen parte de otros mitos; por 
ejemplo, en algunos grupos indígenas como los aztecas y los mayas existía la imagen del 
nahual8. Este era un hombre que al igual que el bandolero tenía la capacidad de sufrir 
transformaciones. 
                                                          
8 Este término ha sido utilizado en diversos estudios, algunas de su explicaciones son: 
“Nagual es usado en el sentido original del concepto de brujo transformador, esto es, el uso temporal de un animal 
u otra forma para realizar brujería o un fin dañino”. (Kaplan, 363) 
“El demonio los engañaba, y aparecía como león, tigre o coyote, porque de estos animales, de rapiña, hay muchos 
en esta provincia: a estos llaman nahuales, que era como decir guardadores, o compañeros; y cuando moría el 












También es posible ver características similares a las de González en personajes de otras 
culturas e inclusive en las diferentes versiones del mismo mito. Con lo anterior es preciso decir 
que estas características pueden aparecer en otros mitos, sin embargo, los hechos específicos de 
cada uno de ellos son los que conforman el mito en sí. 
Ahora bien, los mitemas en el bandolero serían: 1. Atribuciones de poderes 
sobrenaturales, 2. Protección divina, 3. Hechicería.  
La siguiente tabla muestra detenidamente lo dicho anteriormente:  
Tabla 1: Rasgos comunes y mitemas en el mito de Efraín González 
 






Se hace invisible  
 
 
Tiene pacto con el Sagrado 
Corazón de Jesús 
 
 
Tiene pacto con el diablo 
Es invulnerable a las balas 
Adivina el pensamiento 
Se convierte en animal (gato, 
mariposa, murciélago, cucaracha) 
Se convierte en planta (bejuco, árbol) 
Se transforma en piedra 
 
1.2 Armadura, Redundancia y Permutación 
La mitología de un lugar ocupa un campo mítico definido que puede entenderse desde el 
análisis estructural, donde es posible distinguir que a partir del mito se pueden descubrir otros 
sistemas, agrupados a su vez en un sistema de sistemas (Gómez 8). 
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Para esto Lévi-Strauss denomina tres variantes: armadura, redundancia y permutación. 
Con el análisis de cada una de ellas es posible dar un significado a las estructuras míticas, sin 
embargo, esta significación no se le da a seres o a cosas, sino que se crea a partir de la posición 
que el mito ocupa dentro del sistema que se transforma. Por esta razón es necesario llegar al 
centro del mito, a su núcleo y no analizarlo desde su superficie. Lévi-Strauss lo denomina como 
“la lógica del mito” donde se revela su organización. 
Es posible que un mito se analice desde su superficialidad y que ello derive en matices 
que, de cierta manera, desdibujan al mito en sí. Para poder penetrar en el núcleo del mito es 
necesario observarlo a partir de la armadura, es decir, señalar las características que permanecen 
invariables dentro de dos o más relatos.  Esto es, observar las relaciones lógicas que existen entre 
una y otra recreación mitológica del tema que se está trabajando; “la armadura persiste, el código 
se transforma y el mensaje se invierte” (Lévi-Strauss, 196).  
El análisis de esta variante está expuesta en cada una de las obras de estudio que muestran 
a González. Además, es aplicado a las categorías que surgieron tras el análisis de los rasgos 
comunes y mitemas. Para la primera, atribuciones de poderes sobre-naturales, es preciso notar 
que los autores de la novela y de los guiones cinematográficos coinciden en sus obras, ya que le 
atribuyen a Efraín González características especiales que le permite convertirse en animal, 
planta u otro elemento: 
Mortero 2: ¿Cómo se va a convertir González en gato? Los tres soldados siguen, 
como hipnotizados, mirando al gato. 
Mortero 3:   (Suavemente y con el más hondo convencimiento) Y no sólo en gato,  
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corroncho. En árbol, en mariposa, en cucaracha y en qué se yo que  más… ¿O usted 
no sabe por qué le dicen el Siete Colores? (Siete Colores, 261). 
También aparecen estas transformaciones en otros relatos, por ejemplo, en el mito de 
Bachué: después de haber poblado la tierra ella y su hijo, a la vez esposo, se convirtieron en 
serpientes, de esta manera darían un mensaje de compañía a todos los habitantes. Los mitos 
griegos también muestran estas metamorfosis con algunos de sus héroes; uno de ellos es el caso 
de Atenea que se convirtió en diferentes aves en varias ocasiones (buitre, golondrina, lechuza). 
Zeus, dios supremo del panteón olímpico, realizaba estas transformaciones para conseguir sus 
propósitos. Así lo narra la mitología griega cuando se convirtió en un bello toro blanco para 
seducir a Europa, hija del rey de Fenicia.     
En la segunda categoría protección divina los autores, Jairo Aníbal Niño y Dunav 
Kuzmanich, consideran que González recibía una especie de ayuda que le permitía llevar a cabo 
las hazañas, fugas y demás acciones por las que se conoce a este bandolero: 
Mujer: Tiene pacto con el Sagrado Corazón de Jesús (Efraín, 222) 
Mirona 2: La Virgen de Chiquinquirá lo protege con su manto… 
Mirona 3: Y El Sagrado Corazón le dio su bendición… (Siete Colores, 299) 
De igual manera, esta protección divina se hace evidente en otras obras, es decir, siempre 
hay un dios que les permite a los héroes de los relatos que sus proezas salgan bien, como es el 
caso de los mitos griegos donde los dioses les otorgan a los hombres una defensa para poder 
cumplir con sus propósitos, tal es el caso de Procne y Filomena que reciben la benevolencia de 
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los dioses para poder escapar de Tereo quien deseaba asesinarlas, o Apolo que ayuda a Paris a 
matar a Aquiles guiando la flecha del arco hasta el talón de este.  
En la última categoría, Hechicería, los autores, Pedro Claver y Jairo Aníbal Niño, 
coinciden en que algunos de los actos especiales del bandido tenían relación con la magia y el 
diablo. 
La verdad es que lo ligó una bruja cuando vivía en Quindío, antes de regresar a 
Jesús María. Posee los secretos de la magia negra. Por eso, cuando quiere, puede 
desaparecer (La dramática vida de un asesino asesinado, 85). 
Vieja: Si; ya comienza a anochecer y ahí si se va a volar porque se puede 
convertir en murciélago. 
Vieja: Claro comadre. Los murciélagos son juguetes del diablo. (Efraín, 223)   
Con esta última categoría de la variante es preciso notar que existe un entrecruce del que 
narra y el que escucha, es decir, aquí influyen las creencias de cada una de las partes y por 
supuesto de las tradiciones que surgen al interior de cada región. Como se dijo anteriormente, en 
los lugares donde estuvo Efraín González es posible observar la práctica de ritos y, aunque en 
algunos casos son ocultos, se sabe que algunas personas recurren a ellos. Es así como la 
validación de las categorías protección divina y hechicería se otorgan teniendo en cuenta el 
lector y sus dogmas.   
Posteriormente abordaremos la segunda variante: la redundancia. En ella se trata de 
recuperar la información donde se recobre la realidad etnográficamente observable; es decir, los 
apartados del mito donde se aluda a la cultura o descripciones de los lugares donde surge este. 
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 Para el estudio de esta variante Lévi-Strauss da tres rangos a las observaciones hechas; el 
primer rango refleja de una manera clara las características etnográficas:  
La verdad es que lo ligó una bruja cuando vivía en el Quindío, antes de regresar a 
Jesús María. Posee los secretos de la magia negra. Por eso, cuando quiere, puede 
desaparecer (La dramática vida de un asesino asesinado, 85). 
Una vez estaba encorralado por más de una veintena de soldados y no tuvo otra 
alternativa que subirse a un árbol. La tropa disparó a las ramas, a la copa. Pero 
Juanito no cayó. Entonces, ¡cuál no sería la sorpresa!, vieron que del árbol bajaba 
un gato negro, grandísimo maullando como un demonio. Pero de Juanito no se 
volvió a saber nada. ¿A qué otra cosa, sino a la magia, se puede atribuir esto? (La 
dramática vida de un asesino asesinado, 346). 
Viniendo desde un costado Efraín desemboca a todo galope en el frente de la casa, 
cruza la salida, cruza el camino y espoleando el caballo se lanza al vacío, allá al 
frente, ante el “¡Nooo!” impotente de la muchacha. Ella y sus padres avanzan 
lentamente hacia donde jinete y caballo desaparecieron siendo sobrepasados, 
cuando van llegando al camino, por algunos soldados a la carrera (…). 
Allá abajo, veinticinco o treinta metros más abajo, de las copas de los árboles, 
entre las que se ve un boquete por el que seguramente atravesó Efraín jinete en su 
cabalgadura, empiezan a levantarse miles de mariposas de Muzo, de las que 
llaman “Siete Colores” (Siete Colores, 264). 
En estos tres apartados es posible delimitar la región de Quindío, Santander y algunas 
zonas rurales de Colombia. Estos lugares hacen parte de la realidad y la ficción, ya que Efraín 
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González en efecto los recorrió y son retomados por la literatura como los espacios donde se 
desarrolla la obra y que permite evidenciar un posible territorio de surgimiento del mito. 
En el segundo rango, no es muy claro el lugar donde suceden los hechos; sin embargo, 
permite que el lector pueda imaginar los sucesos y, por supuesto, el espacio donde se recrean, 
dentro de nuestras obras de estudio aparecen las siguientes: 
Efraín González tiene poderes sobrenaturales -contaba un hombrecito-. Dicen que 
puede hacerse invisible a la tropa, que es invulnerable a las balas y puede adivinar 
el pensamiento de las gentes que lo delatan (La dramática vida de un asesino 
asesinado, 85). 
Mortero 2: ¿Cómo se va a convertir González en gato? 
Los tres soldados siguen, como hipnotizados, mirando al gato. 
Mortero 3:   (Suavemente y con el más hondo convencimiento) Y no sólo en gato, 
corroncho. En árbol, en mariposa, en cucaracha y en qué se yo que más… ¿O 
usted no sabe por qué le dicen el Siete Colores? (Siete Colores, 261). 
En este rango, aunque se hace alusión a una lucha entre el ejército y el bandido, los 
elementos que allí se mencionan, como los animales y el nombrar a la tropa permite imaginar 
que este tipo de acciones ocurren en zonas rurales; para el caso de Colombia, en las montañas o 
lugares apartados de la ciudad. Aquí entonces se puede acercar, aunque de una manera menos 
concreta, el primer rango a una realidad etnográfica. 
Finalmente, en el tercer rango no se menciona ningún espacio, por esta razón, es 
imposible vislumbrar un lugar de surgimiento del mito; es decir, son las descripciones donde 
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aunque se hace evidente el mito no refieren ningún lugar específico. Los siguientes son ejemplos 
de ello: 
Anciana:   No lo agarrarán. Tiene un pacto con el diablo.  
Anciana:   No. Ese hombre es capaz de convertirse en animal, en bejuco, en piedra 
y hasta en un río para escapar de la justicia, y quien se convierte en esas cosas es 
porque el diablo le ha puesto un alma de camaleón (Efraín, 222 223). 
Mujer:   Tiene pacto con el Sagrado Corazón de Jesús (222). 
Vieja:   Si;  ya comienza a anochecer y ahí si se va a volar porque se puede 
convertir en murciélago (Efraín, 223). 
Vieja:   Claro, comadre. Los murciélagos son juguetes del diablo (Efraín, 223). 
Mirona 2:   La Virgen de Chiquinquirá lo protege con su manto… 
Mirona 3:   Y el sagrado corazón le dio su bendición… (Siete Colores, 299). 
Ahora bien, la tercera variante es la permutación. Gómez, mencionando a Lévi-Strauss, 
expone que: “en ella se da una explicación a la estructura transformacional de la mitología” (8), 
es decir que a partir de alguna variante del mito puede darse uno nuevo, inclusive en una 
sociedad diferente a la que se está estudiando; también, se puede presentar que en mitos 
completamente diferentes al de estudio se presente una estructura similar o idéntica, ya que está 
regulada con el mismo grupo de transformación. Esto es, que el mito nunca debe interpretarse en 
un solo nivel de explicación, ni tampoco aislado sino en relación con otros con los que en 
conjunto se forma dicho grupo y nunca sin hacer referencia a otros grupos de mitos y al contexto 
social de origen. 
Teniendo en cuenta los hechos narrados en el mito de Efraín González y las variantes que 
refiere Lévi-Strauss, explicadas anteriormente, es posible decir que este se ubica en el plano de 
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lo simbólico, ya que se le atribuyen a los hechos de González rasgos percibidos en otros 
momentos, manteniendo una relación metafórica. Por ejemplo, cuando el bandido estaba a punto 
de ser capturado y de repente las personas veían un gato, entonces pensaban que era la 
transformación del héroe. Era así como este podía escapar. De igual forma, estas metamorfosis 
también eran en otros animales u objetos del paisaje. Es de esta manera que una persona puede 
escuchar el mito de González en diferentes versiones o escuchar un mito donde otro personaje 
diferente al que aquí se estudia tiene características similares. 
1.3 Referencias míticas 
Por último, Lévi-Strauss propone unas referencias que pueden dar una conclusión a la 
estructura del mito que expone: 
a) Referencia interna del universo mítico: Aquí se refiere a los mitemas y versiones del 
mito. Al hacer un ejercicio detallado es posible conocer el verdadero sentido y significado del 
mismo. Este resultado puede darse en fragmentos o en la totalidad del mito. Es así como se 
presenta una cadena, es decir cada mito remite a otro. 
Los mitemas que se desprenden del mito de Efraín González son tres: atribuciones de 
poderes sobre-naturales, protección divina y hechicería. A partir de ellos es posible ver como el 
bandido tuvo en algún momento una “renovación”, se transformó y se convirtió en un nuevo ser, 
con características sobrenaturales. 
Conocer las versiones y el manejo que cada autor le da al mito permite notar que su 
referente y, por ende, el sentido total del relato es la cultura de cada una de las regiones donde 
permanecía el bandido y que se ha conocido a partir de la tradición oral. 
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Es posible que el mito de Efraín González dé lugar al surgimiento de otros mitos con 
características similares, sin embargo, para ello sería necesario realizar una investigación que 
permita esta interpretación. 
b) Referencia de los mitos a la realidad etnográfica: Aquí medimos la relación que tiene 
el mito con la sociedad que le dio origen.  Para ello es necesario tener en cuenta cualquier tipo de 
información histórica, psicológica, etc. Este relato debe ser de tipo autónomo con relación a otros 
que se generen del mismo lugar. A su vez, esa información se convierte en una herramienta para 
la significación del mito, algunos elementos perdurarán y otros, por el contrario, sufrirán una 
transformación. También, es preciso tener en cuenta que los mitos pueden llegar a dar mucha 
información del lugar de donde provienen, de su organización, creencias, etc.  
Para el estudio correspondiente de esta investigación vale la pena resaltar el valor 
etnográfico que cada autor le da al mito de González. En primer lugar, Pedro Claver Téllez a 
partir de sus relatos permite imaginar una región rural donde opera un bandolero (Santander y 
Boyacá) y la creencia en magia negra o hechicería. Jairo Aníbal Niño, de igual manera, muestra 
la creencia en magia negra y en el diablo, pero lo hace en contraste con quienes piensan que 
González tiene ayuda divina. Esto permite dar cuenta de regiones con fuerte creencia cristiana. 
Dunav Kuzmanich, remite su historia a momentos donde el campo es el protagonista y pone de 
manifiesto la creencia religiosa de estos lugares. Por último, en el corrido popular también se 
hace alusión a la iglesia católica y uno de sus símbolos como es el escapulario, entre otros.  
Después de hacer este recorrido, es posible llegar a una conclusión sobre el mito de 
González, referido a partir de una sociedad que ha heredado costumbres arraigadas en la fe 




c) Referencia de los mitos al espíritu humano: El mito no obtiene una esencia que se 
afirme sea absoluta hasta que se cierre el estudio y, aun así, “este absoluto puede llegar a ser 
relativo ya que se definiría por su relación con el espíritu humano que, en el mito, pone 
simultáneamente en acción todos sus medios” (Gómez 12). El mito es entonces la manifestación 
espontánea y libre de la creatividad humana, las múltiples versiones de un mismo mito son 
reconocibles por la unicidad que este proyecta a nivel inconsciente del que escucha, lo 
reorganiza y mantiene su unidad. También, es importante señalar que en el resultado es posible 
que se presente una “oposición binaria” que para el caso del mito en estudio sería 
profano/sagrado. Esta oposición es una característica altamente marcada en la cultura 
colombiana y, de algún modo, condiciona la estructura mental de las personas que habitan en 
ella. 
Como conclusión se puede decir que a partir de un mito se genera otro y que todos ellos 
tienen una conexión en la estructura. Así se conforma una sociedad y se hace cíclico, es decir, 
que se puede volver a tomar el mito inicial y así sucesivamente, como una espiral. Ante una 
posible “relación de incertidumbre”, es viable que se presente debido la transformación que el 
mismo mito va sufriendo en medio de su estudio. Para esto, se sugiere buscar las relaciones que 
unen los elementos o analizar las redundancias en cada relación que permitan estudiar la 
estructura general del sistema. 
Finalmente, es importante aclarar que este es apenas el esbozo de lo que podría ser la  
ciencia del mito aplicada a Efraín González, el imaginario colectivo, y de la leyenda que de él se 





2. Del mito a lo simbólico  
Mircea Eliade guía su investigación hacia las sociedades arcaicas en las que el mito está 
vivo y propone algunas formas de comportamiento humano que exalta la misma existencia. En 
cada sociedad se trata de dar un sentido a las conductas y estructuras sociales, económicas y 
políticas. Este sentido, permite mantener una estructura simbólica que sirve de fundamento para 
el desarrollo religioso, cultural y mitológico de cada sociedad. 
Por medio de Eliade se pretende reforzar lo anteriormente expuesto por Lévi-Strauss a 
partir de la función del mito dentro de una sociedad. 
En el texto Mito y Realidad, Eliade define al mito como: 
El mito cuenta una historia sagrada; relata un acontecimiento que ha tenido lugar 
en el tiempo primordial, el tiempo fabuloso de los “comienzos”. Dicho de otro 
modo: el mito cuenta cómo, gracias a las hazañas de los seres sobrenaturales, una 
realidad ha venido a la existencia, sea ésta la realidad total, el Cosmos, o 
solamente un fragmento: una isla, una especie vegetal, un comportamiento 
humano, una institución. (7) 
 
Es de esta manera que para el autor el mito cuenta el origen de algo, refiriéndose a la 
realidad y a su vez apartándose de ella, ya que esas realidades son obra de seres sobrenaturales, 
constituyendo un relato de la creación que incide en el hombre arcaico y actual: 
en el primero, da explicación de su origen y de la existencia de los objetos que 
están a su alrededor y en el segundo, lo determina al ser que es hoy, un ser mortal, 
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sexuado, organizado en la sociedad, obligado a trabajar para vivir y que trabaja 
según ciertas reglas (Eliade 9). 
Teniendo en cuenta las anteriores citas, basaremos nuestro estudio en algunas 
características mencionadas por Eliade: el comportamiento humano en el ser de hoy visto en 
otras personas como actos sobrenaturales; es decir, las acciones que Efraín González realizaba y 
la manera como son narradas. 
También el autor le da al mito una permanencia en la historia, que se debe principalmente 
a las obras literarias y artísticas, tal es el caso de los mitos religiosos y la mitología griega. Sin 
embargo, al hallarnos en una tradición oral nos enfrentamos a un universo simbólico en peligro 
de extinción; estos relatos se inscriben dentro de la categoría binaria oralidad-escritura, explicada 
por Carlos Pacheco en su artículo: La comarca oral revisitada: oralidad y literatura a fines del 
milenio9.  
La tradición oral es uno de los rasgos más valiosos en la conformación de imaginarios y 
aunque existen algunas ausencias de la literatura oral en la historia de la literatura colombiana 
del siglo XX, debido al poder de la imprenta y al verse como expresiones eventuales o propias de 
los sectores “incultos”, vale la pena detenernos en este concepto y el planteamiento que surge en 
los estudios de oralidad con relación a los temas: visión de mundo, sistemas de valores, la 
                                                          
9 El estudio sobre la tradición oral realizado por el profesor Pacheco, quien es presentado en la introducción de 
esta investigación está compuesto por cuatro textos: en primer lugar, el libro La comarca oral: la ficcionalización 
de la oralidad cultural en la narrativa latinoamericana contemporánea (1992); en segundo lugar, el artículo para la 
revista de investigación Actual  Num. 50 de la Universidad de Los Andes en Venezuela, La comarca oral revisitada: 
oralidad y literatura a fines del milenio (2002); el libro El binarismo oralidad/escritura y los nuevos medios 




comunidad, lo sagrado, las nociones de tiempo-espacio y la comprensión de las relaciones con el 
entorno natural (Pacheco, 98). 
Walter Ong10, en su texto Oralidad y escritura. Tecnologías de la palabra presenta las 
diferencia que existen entre la oralidad y la escritura, dejando claro que la escritura nunca puede 
prescindir de la oralidad, “podemos llamar a la escritura un “sistema secundario de modelado”, 
que depende de un sistema primario anterior: la lengua hablada” (18); de esta manera la oralidad 
está destinada a producir escritura.  
Con relación a lo expuesto por Eliade; Efraín González sirve de inspiración para la 
literatura y a partir de la narración de estas obras es posible conocer su mito. Pero también y no 
menos importante, es el papel de la tradición oral y las historias que se cuentan sobre el 
bandolero, donde, sin duda alguna, se recurre a su mito que enmarca las narraciones acerca de 
este personaje. 
La tradición oral que se configura en el bandolero Efraín González está registrada en el 
documental Efraín González. El hombre, el mito11, en él, cinco personas hablan sobre el 
bandolero a partir de sus experiencias; cuatro de ellos nacieron en el mismo lugar de González, 
algunos lo conocieron personalmente, otros supieron de este hombre por las historias heredadas 
de sus familiares y la quinta persona que completa este grupo, estudió y posteriormente escribió 
sobre el bandolero.   
                                                          
10 Walter Ong reflexiona frente a los procesos de oralidad y las relaciones entre ésta y la escritura. Vale la pena 
aclarar que gran parte de su estudio lo hace con relación a las culturas orales primarias, es decir aquellas culturas 
donde no existe contacto con la escritura. Con relación a esta última, Ong indica que las culturas letradas 
reconstruyen la conciencia humana prístina (totalmente ágrafa), aunque no lo hagan en su totalidad, es posible 
reconstruir una parte de esa conciencia y reflexionar frente al mismo proceso de escritura, hasta llegar a las 
culturas altamente tecnológicas (24). 
11 Efraín González. El hombre, el mito, es un documental y extensión de esta investigación que tiene como principal 
objetivo hacer un registro de la tradición oral que se ciñe con la historia del bandolero González.  
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Aunque la comunidad entrevistada no hace parte de las culturas orales primarias referidas 
por Ong, ya que son conocedores de la escritura y la adquirieron, conforman el grupo de 
personas que al referirse sobre el bandolero lo hacen, inicialmente, de manera oral, que es el 
medio por el cual algunos conocieron a este hombre, pero además en el discurso que han usado, 
transmiten una historia que posteriormente se configura en el discurso ficcional presente en la 
novela, los guiones y el corrido.    
3. El bandolero  
Como se pudo ver anteriormente, el mito resulta ser general, es decir, es apropiado por 
diversas sociedades y cada una de ellas busca dar una explicación a un suceso ocurrido; es por 
esta razón que para profundizar en el estudio de Efraín González, analizaremos la imagen del 
bandolero, a partir del estudio de Hobsbawm. 
El concepto de bandolero está formado por un número de adjetivos en su mayoría 
negativos, tales como: delincuente, persona sin escrúpulos, ladrón, salteador de caminos o 
fugitivo de la justicia (RAE). De igual manera, es recurrente escuchar canciones o relatos de la 
tradición oral que tienen como protagonistas a personas que son señaladas o se les ha dado el 
nombre de bandidos. Si bien es cierto que estas historias se transmiten de generación en 
generación, también lo es que se van transformando cada vez que se narran, es decir, en cada 
descendencia la versión sufre modificaciones. A pesar de esto, las narraciones que hoy se 
conocen son la base para el estudio de estos personajes y de sus características. Así pues, surgen 
algunos interrogantes; ¿Qué es un bandolero?, ¿Cuáles son las causas que lo llevan a adoptar esta 
imagen? y ¿Qué diferencias se encuentran entre bandolero y criminal? 
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A partir de esta mirada crítica sobre el bandolero se pretende revelar a estos personajes, 
haciendo un recorrido por sus procesos y las características de este fenómeno para, 
posteriormente, poder entender la imagen de Efraín González y las razones por las cuales se le 
asigna este concepto. Para esto, tomo como principal referente a Eric Hobsbawm y sus estudios a 
partir de estos personajes. 
3.1 Concepto de bandolero  
Las designaciones de bandolero y bandido surgieron en el siglo XVI en la zona del 
Mediterráneo. Inicialmente fueron confundidos con ladrones o salteadores de caminos, sin 
embargo, los bandidos poseen características con escenarios históricos, sociales y geográficos 
bien delimitados. En palabras de Joaquín Álvarez y Pilar García:  
Bando designó al “conjunto de parientes y partidarios de un señor”, los que le 
apoyaban en sus lances de honor y en sus venganzas de familia. El señor feudal 
ponía su bando también en apoyo de determinados intereses político-militares y en 
ello radicaba su poder en épocas de alianzas y rupturas, de luchas y de 
afianzamiento en tierras reconquistadas. (8) 
Posteriormente, la palabra bando se transformó en bandòl y la persona que participaba en 
uno de ellos, se llamaba bandoler. De esa manera pasó del catalán al castellano, para 
transformarse en bandolero y extenderse en España; así lo indican documentos catalanes 
(Álvarez y García, 9). Estas personas fueron representantes de la independencia nacionalista, 
empero, por sus valores de nobleza se fueron a los montes y descuidaron sus propiedades. Estas 
condiciones hicieron que se les denominara como vulgares. Durante los siglos XVI y XVII se 
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utilizaron dos significados para estos personajes; por un lado, los que despertaban admiración y 
por otro fueron catalogados como salteadores de caminos. 
Ahora bien, sobre el origen de la palabra bandido, se sabe que los perseguidos fueron 
llamados bando, sin embargo, la historia refiere que el primer uso de esta palabra se dio en Italia 
y sería allí donde los soldados españoles la introdujeron. Como se puede observar estas dos 
palabras bandido y bandolero tienen orígenes diferentes y de igual manera su significado refería 
a conceptos disímiles; en palabras de Joaquín Álvarez y Pilar García:  
El bandido está proscrito por un hecho concreto, un delito que, aunque puede, no 
tiene por qué estar relacionado con cuestiones de honor. Su condición de 
perseguido le hace alejarse de los núcleos de población y, normalmente, refugiarse 
en zonas poco accesibles. Ser bandido no significa incorporarse a un grupo, por 
más que, a la larga, lo habitual para sobrevivir sea que los bandidos se agrupen y 
cometan fechorías organizadamente. El bandido suele estar proscrito por delitos o 
crímenes que, generalmente, no caben en la imagen del bandolero, aunque el 
bandolero podrá llegar a ser bandido reclamado. (12) 
Es necesario resaltar  que las diferencias entre bandidos y bandoleros fueron muy pocas, 
es decir, muchos delincuentes se volvieron bandoleros y viceversa. Sin embargo en 1780 la 
DRAE12 le dio una diferenciación a estas dos palabras; el bandido representa un peligro para la 
sociedad, ya que es capaz de robar y matar sin discriminación, mientras que el bandolero aunque 
está fuera de la ley, sus acciones no afectaran al pueblo y por el contrario, contará con su 
admiración por las causas que este enfrenta. Es así que el héroe de esta investigación cumple con 
                                                          
12 DRAE es el diccionario de la lengua española y a su vez el diccionario oficial de la Real Academia Española (RAE) 
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características de bandolero, ya que contaba con el apoyo de las personas pertenecientes a las 
regiones donde él transitaba y, además, era visto como un ser que despertaba asombro por sus 
acciones que hacían parte de la lucha emprendida en beneficio de los vulnerados que, para su 
saber, eran los traicionados por los partidos políticos conservador y liberal.  
La literatura también ha hecho uso de estas dos palabras. Inicialmente los autores clásicos 
españoles mostraron al bandolero como protagonista de sus historias y es hasta el siglo XIX que 
se le dio un valor a la palabra bandido. Esta fue nuevamente utilizada; tal, es el caso de Unamuno 
que en el libro Paz en la guerra habla de los “bandidos generosos” quienes roban las limosnas 
que dan los ricos para atribuírselas a los pobres. 
Las palabras; bandolero y bandido, han sido muy cercanas y están entre la realidad y la 
ficción dejando atrás algunos aspectos de su significado y trayendo unos nuevos. Es decir, 
sufriendo transformaciones a medida que se habla de estos personajes, así como lo menciona 
Lévi-Strauss en el estudio de mito visto anteriormente. 
3.2 Procesos de bandolerismo 
Como se ha visto, es imposible pensar en bandolerismo, sin tener en cuenta que su 
existencia está marcada por estar fuera de la ley y por el contrario tratar de desafiar a las 
organizaciones que la representan. Es común que en la historia se presente este movimiento 
como una resistencia apoyada por una parte de la sociedad; así lo ejemplifica Hobsbawm: “los 
gauchos libres de las llanuras de la Argentina decimonónica que oponían resistencia a la ciudad y 
a las leyes burguesas sobre la propiedad junto con sus caudillos rurales, y los cafeteros 
colombianos del siglo XX que protegen a sus “bandidos” (21). También, González recibía 
protección por parte de las personas que habitaban las regiones donde él transitaba y le permitían 
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en muchas ocasiones ocultarse en sus casas o simplemente callaban en los momentos que la 
autoridad preguntaba por él, es de aquí de donde se desprenden algunos seudónimos que se le 
asignan al bandolero para ocultar su verdadera identidad: Don Juan, Juanito, el hermano 
Juanito; con relación al seudónimo Siete Colores, se le asigna por la transformación en 
mariposas que le atribuyen algunas personas.  
El bandolerismo nace cuando se enfrentan dos sociedades; una sin clase y la otra con ella 
y, también, cuando se ven alteradas las tradiciones rurales por el avance de otras colectividades. 
Sin embargo en una segunda etapa, el bandolerismo se relaciona con el poder que adquieren los 
campesinos; el hambre ya no representa una amenaza. En la mayoría de las regiones clásicas 
donde se presentó este fenómeno, en las edades Media y Moderna, por ejemplo alrededor del 
Mediterráneo; la población vivía constantemente al borde de la hambruna. “El ritmo del hambre 
determinaba la estructura básica del ritmo del bandolerismo” (Hobsbawm 22). Efraín González 
fue un hombre poderoso en su región, además de ser escuchado y recibía obediencia de diversas 
personas que creían en su palabra. Así lo refieren quienes se encontraban cerca al bandolero o 
vivieron en la misma región.  
Posteriormente, surge otra etapa donde el bandolerismo se ve reflejado en lugares 
inestables o que presenta fallas en el poder. Es entonces cuando aparecen las negociaciones y 
conversaciones con la autoridad, esto con el fin de no comprometerse con ningún bando. Con 
relación a lo anterior, nuestro bandolero de estudio en sus inicios y por una ideología heredada 
perteneció al partido conservador, es por esta razón que hizo parte de la guerra bipartidista en 
Santander. La Masacre de la Cantarrana13 hace parte de uno de estos enfrentamientos. Sin 
                                                          
13 La Masacre de la Cantarrana sucedió en Puente Nacional (Santander), en la calle que tenía el mismo nombre. 
Este municipio se encontraba dividido entre liberales y conservadores. Ese lugar era el punto de encuentro de los 
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embargo, cuando Guillermo León Valencia obtuvo la presidencia de la república en 1962, 
González se convirtió en el hombre más buscado del país, esta situación condujo a que el 
bandolero se uniera a la ANAPO (Alianza Nacional Popular), finalmente y después de verse 
rodeado decide alejarse de estos movimientos políticos y no involucrarse con ninguno de ellos. 
Un elemento central de este recorrido en el proceso del bandolerismo, es que la realidad 
de la existencia de estos personajes no tiene gran importancia:  
A pocas personas, ni siquiera entre los ratones de archivo, les importa realmente 
identificar al Robin Hood de los bosques original, suponiendo que existiera. 
Sabemos que Joaquín Murieta de California es un invento literario; pese a ello, 
forma parte del estudio estructural del bandolerismo como fenómeno social. 
(Hobsbawm 23) 
Lo que identifica al bandolero es su resistencia a obedecer y su rebeldía en potencia, la 
defensa que emprenden a favor de los pobres y en contra de los ricos y la justicia contra 
gobiernos injustos. 
3.3 Bandolerismo social 
Este fenómeno se relaciona con la aparición de los sistemas agrarios modernos, que van 
en contra de la sociedad campesina tradicional y además rechaza cualquier muestra de 
bandolerismo, incluso el social. Entonces es preciso aclarar que  el bandolerismo social, se 
presenta en sociedades de campesinos, como la de Efraín González y trabajadores a los que se 
                                                          
comerciantes liberales, quienes hacían negocios en torno a la panela, producto que generaba ganancias 
económicas en esta región. El 28 de septiembre de 1960, Efraín González y sus hombres cobran venganza por la 





les ha usurpado sus tierras y además sufren la explotación de otros (gobiernos o bancos). En el 
texto Bandidos, el autor le da tres categorías a los bandoleros sociales; el ladrón noble14, el 
haiduk15 y el vengador16.  
Para el caso de nuestro estudio Efraín González, se relaciona con el vengador; ya que, 
inicialmente, este bandolero libraba una guerra en dos frentes; la primera en contra de Carlos 
Bernal, líder liberal de la región y la otra como resultado de La Batalla de las Avispas, en la que 
masacraron a su familia; estas situaciones, hacen que González adquiera apoyo de sus 
conciudadanos y que se enaltezca la imagen del mismo. 
Por un lado, al pensar en los lugares que habitan los bandoleros sociales se trae a la mente 
zonas lejanas, de difícil acceso tales como selvas, montañas sin caminos o regiones alejadas del 
casco urbano y, por otra parte, sus rutas de movilización son caudalosos ríos o vías por donde el 
transito es lento. 
De manera que al estar tan alejados de la ciudad y ser tan difícil el acceso a estas zonas, 
los abusos son frecuentes. El bandolerismo les permite a los campesinos tener un apoyo ante las 
situaciones donde se vulneran sus derechos; por consiguiente, esta figura toma frente ante el 
contexto y su voz se convierte en la voz del pueblo. Es decir que este fenómeno hace parte de los 
movimientos sociales y más específicamente de las revoluciones por parte de los campesinos. 
                                                          
14 Rompe con la tradición de considerar delincuente a los participantes en las luchas armadas en contra del poder, 
un ejemplo de ello es el tipo que encarna Robin Hood (López). 
15 El luchador perteneciente a una forma de resistencia primitiva o miembro de una guerrilla (Hobsbawm, 36). 
 
16 Hombre que elimina los abusos de brazos ejecutores, su atractivo no es el de agentes de la justicia, sino el de un 
hombre que demuestra que incluso los pobres y los débiles pueden ser terribles (Hobsbawm, 76). 
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Ahora bien, aunque los bandoleros sean pioneros de estas revoluciones campesinas, 
Hobsbawm no les da la categoría de revolucionarios, sino de reformistas. Al respecto afirma: 
El “programa” de los bandidos…termina con los abusos, elimina y venga los 
casos de injusticias, y al hacerlo pone en práctica un criterio más general de 
relaciones justas e imparciales entre los hombres, especialmente entre ricos y 
pobre y entre fuertes y débiles. El objetivo es modesto, puesto que deja a los ricos 
el derecho de explotar a los pobres (mientras no vayan más allá de lo que se 
acepta tradicionalmente como “justo”), y a los fuertes el de oprimir a los débiles 
(siempre que se mantengan dentro de los límites razonables y tengan en cuenta sus 
deberes sociales y morales) (42). 
Como se pudo observar anteriormente, Efraín González cumple con características que lo 
enmarcan dentro del bandolerismo social. La rebelión que se vio en los campos estaba marcada 
por las grandes diferencias que se presentaban con la ciudad y la desconfianza que los habitantes 
de la vida rural tenían con los de la vida urbana. Es entonces cuando surge el bandolerismo 
social, al respecto Hobsbawm menciona:  
Lo esencial de los bandoleros sociales es que son campesinos fuera de la ley, a los 
que el señor y el estado consideran criminales, pero que permanecen dentro de la 
sociedad campesina y son considerados por su gente como héroes, paladines, 
vengadores, luchadores por la justicia, a veces incluso líderes de la liberación, y 
en cualquier caso como personas a las que admirar, ayudar y apoyar (33). 
Es preciso entonces analizar las causas por las cuales una persona decide volverse 
bandolero y cuáles son los perfiles más recurrentes. Frente a los cuestionamientos que surgen de 
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si el bandolero es o no revolucionario cabe una extensa investigación, sin embargo, existen dos 
causas que pueden darle tonalidades de revolución: “la primera de ellas es cuando se convierte 
en símbolo y adalid de la resistencia del orden tradicional, frente a las fuerzas que distorsionan y 
destruyen” (Hobsbawm 43), causas en la que se enmarca nuestro bandolero, y la segunda es el 
pensamiento utópico de un mundo donde no exista el mal, incluso en aquellos que permiten la 
explotación, el absolutismo y la obediencia. 
También el texto Bandoleros, gamonales y campesinos. El caso de la violencia en 
Colombia, de los autores Gonzalo Sánchez y Donny Meertens, enmarca a Efraín González en la 
categoría de bandolero social, mostrando el apoyo que recibía por parte de los campesinos 
conservadores de Santander: “los campesinos conservadores de su región natal le recibieron con 
júbilo y, con un fanatismo en política similar a su fanatismo religioso” (67).  
3.4 Perfil del bandolero 
Para analizar el perfil de un bandolero o las características de las personas a las que se les 
atribuye esta denominación, es necesario tener presente lo que se menciona con anterioridad. Es 
común que este fenómeno sea más notorio en las zonas rurales, donde se vive en pobreza, el 
trabajo es escaso para la cantidad de personas que habitan esos lugares, y aparecen las 
emigraciones, la violencia, el robo, la provisión de soldados o el bandolerismo.  
Una característica común es la edad en los bandidos; habitualmente son adolescentes y 
hombres muy jóvenes: 
Dos tercios de los bandidos de Basilicata en la década de 1860 tenían menos de 
veinticinco años. Cuarenta y nueve de los cincuenta y cinco bandidos de 
Lambayeque (Perú) eran adolescentes, Diego Corrientes, el clásico bandido 
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legendario de Andalucía, murió a los veinticuatro años; Jánošik, su equivalente 
eslovaco, a los veinticinco, y Lampião, el gran cangaçeiro del noreste brasileño, 
empezó su carrera entre los diecisiete y los veinte años y el auténtico don José de 
Carmen a la edad de dieciocho (Hobsbawm, 49). 
También Efraín González inició su vida bandolera muy joven, aproximadamente entre los 
dieciocho y diecinueve años, su muerte fue a los treinta y dos años, sin embargo, durante estos 
catorce años logró un reconocimiento dentro del país. 
Otra particularidad eran los hombres de regiones alejadas y marginadas, que tomaban la 
decisión de abandonar esos lugares y trazar rutas diferentes, donde no hubiesen llegado feudales, 
esclavitud, ni régimen. Era frecuente que no llegaran a su destino final y que sus hazañas 
sucedieran en el camino, de manera que se encontraban y creaban grupos de bandidos o se unían 
a los que ya existían. 
También se encontraban los perfiles de ex militares, como es el caso de González que 
después de ser suboficial del ejército y enfermero de combate, desertó de las filas por las 
acusaciones que se le hacían de contrabandear armas, uniéndose por esto a los “pájaros”, grupo 
paramilitar conservador. Otros perfiles son los de vaqueros en grupo o en solitario, guardianes 
del campo, contrabandistas, carreteros, ganaderos y titiriteros17. Estos hombres no eran vigilados 
por nadie y por el contrario eran ellos quienes custodiaban los territorios, haciendo uso del 
silencio frente a lo que sucedía y se veía en estas zonas. A propósito de lo anterior, Hobsbawm 
tiene la siguiente generalización: “la agrupación de bandoleros característica en las montañas es 
                                                          
17 Los titiriteros era un grupo de jinetes, aproximadamente entre cien y trecientos hombres, se conocían por su 
mala apariencia y brutalidad, entre sus hombres habían criminales y convictos de muchas naciones. 
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probable que esté integrada por hombres jóvenes, vaqueros, labradores sin tierra y ex soldados, y 
es difícil que incluya hombres casados con niños o artesanos” (51). 
Otra clase común de bandidos son los que se rehúsan a tener una actitud serena o de 
campesinos sometidos y de modo distinto son rebeldes y testarudos; un ejemplo de esto es 
Pancho Villa que defiende el honor de su hermana por parte de los que administraban las tierras. 
También es importante centrar la atención en la ropa y accesorios que lleva el bandolero 
y que lo diferencia de los demás; por ejemplo el uso de armas, el vestuario único entre los 
habitantes de su región y la manera de llevar el pelo y el bigote, que en todos los casos y según el 
lugar son diferentes: 
Esto se puede notar con el antiguo pueblo chino y más específicamente, con los 
del “bastón desnudo” que llevaban una coleta suelta, con su extremo engrasado 
alrededor de la cabeza y del cuello; los zapatos deliberadamente comidos por los 
talones, y las polainas abiertas para exhibir la lujosa ropa interior (Hobsbawm, 
52). 
Efraín González, como se ha dicho anteriormente, fue un campesino de la región de 
Santander y su vestuario era el tradicional en esta zona: sombrero de tapia pisada, ruana de lana 
de ovejo, bajo esta prenda guardaba un revólver; pantalón, camisa, zapato deportivo, que le 
permitía desplazarse con facilidad y su bigote era pequeño.  
3.5 Diferencia entre bandoleros y criminales 
La diferencia que se encuentra entre bandoleros y criminales, es fácil de distinguir ya que 
su accionar es diferente, por un lado, el bandolero social es reconocido por su lucha a favor de 
Fajardo 58 
 
los campesinos, sus costumbres son campesinas. En cambio los criminales aunque deambulen 
por los campos, también lo pueden hacer en las ciudades, sus intereses son otros; en primer 
lugar, su quehacer generalmente es heredado o es una actividad que realizan varios integrantes 
de la misma familia. Segundo, los campesinos están en contra de ellos, ya que no hacen parte de 
un apoyo, sino que por el contrario, invaden sus territorios y son abusadores de las leyes de estas 
zonas. 
Por otro lado, los bandoleros sociales generalmente operan en una sola región o en 
regiones que sean aledañas, nuestro bandolero transitó y realizó sus hazañas en los 
departamentos de Quindío y zonas colindantes del eje cafetero; Santander, Boyacá y 
Cundinamarca respectivamente. Como se puede observar la primera región hace parte del 
momento en el que pertenecía al Ejercito Nacional y, posteriormente, decidió abandonarlo; los 
otros dos lugares es donde se hace fuerte la historia de González: lucha bipartidista, venganza, 
dominio en las minas de esmeralda; finalmente, Cundinamarca es un puente que comunica entre 
Bogotá y las regiones anteriormente mencionadas; este último lugar sería el lugar de su muerte 
en el año 1965. Por el contrario, los criminales pueden llegar a tener contactos incluso 
internacionales, operar por medio de varias redes y reclutar personas continuamente. 
De igual manera, es importante tener en cuenta que en algunas ocasiones se presentaron 
alianzas entre bandoleros sociales y criminales; al respecto Hobsbawm indica:  
Cuando por una u otra razón el bandolerismo social estaba en decadencia o había 
desaparecido, era probable que se idealizaran y confirieran los atributos de Robin 
de los bosques a los ladrones criminales, especialmente cuando concentraban sus 
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energías en atacar mercaderes, viajeros ricos y otros que no gozasen de grandes 
simpatías entre los pobres (56). 
Esto no significa que no existan criminales campesinos; muchos fueron expulsados de su 
territorio y tomaron la decisión de irse con bandas criminales, incluso el autor afirma que en 
algunos momentos surgieron alianzas entre los dos grupos, es decir que no se puede desligar 
completamente el accionar de los bandoleros sociales y los criminales. 
4. De la tradición popular a la obra literaria 
El corrido popular también hace parte de esta investigación, es así que a partir de la 
historia de una región se desprende la tradición popular que puede llegar a convertirse en poema 
o en canción. Para nuestro caso, es interesante el corrido popular que acerca a la gente a conocer 
la historia de Efraín González con el fin de mantener presentes sus hazañas. A continuación, se 
analizará el corrido popular y los aspectos que toma de la historia, para así comprender la 
manifestación de un pueblo y sus personajes en particular.  
4.1 La historia y el corrido popular 
Siempre se ha presentado un dilema entre lo que es historia y ficción, sin embargo, este 
tema ha sido discutido desde los clásicos de la literatura18 hasta nuestros días. Para el caso de la 
literatura en lengua española, es preciso aludir que nace a partir de la historia, como lo refieren 
                                                          
18 En el texto Lineamientos históricos y estéticos para el análisis interpretativo de la literatura oral tradicional, su 
autora, Pilar Almoina de Carrera; cita a Aristóteles quien en su poética afirma lo siguiente:  
De lo dicho resulta claro no ser oficio del poeta el contar las cosas como sucedieron, sino cual 
desearíamos hubieran sucedido, y tratar lo posible según verosimilitud o según necesidad. Que, en efecto, 
no está la diferencia entre poeta e historiador en que el uno escriba con métrica y el otro sin ella –que 
posible fuera poner a Heródoto en métrica o sin ella, no por eso dejaría de ser historia- empero 




las primeras crónicas que contenían cantares de gesta, donde se mencionan personajes que 
pertenecen a la tradición; sus relatos están cargados de verosimilitud y de aventuras. Ahora bien, 
es imposible negar la importancia que la crónica tiene para la tradición literaria americana, de 
esta manera lo refiere Pilar Almoina: 
A la crónica le corresponde un lugar primordial en la formación de nuestra 
cultura, pues es el fundamento para el autoconocimiento, justamente con 
referencia a un periodo de gestación de un ser propio, diferenciado del español de 
España, en un medio peculiar, así como a las etapas previas al comienzo de ese 
proceso, todavía en tiempos de la conquista y de la primera colonización (58). 
Cabe resaltar que esa importancia radicaba en la literatura oral y escrita;  teniendo en 
cuenta la primera, en España se conocía como cantares de gesta y romances castellanos y de los 
corridos y coplas andaluces (García, 77); estas composiciones se transforman en cierta medida en 
poesía oral mientras en algunas regiones de Latinoamérica como: México, Venezuela y 
Colombia se les llamó “corridos”. Estos son una composición poética o ingenio de arte literario y 
musical; según García Navas: “su carácter musical es variable, pues depende de la tradición 
musical de cada una de las regiones en las que existe el corrido” (76).  Ahora bien, los personajes 
de estos corridos hacen parte de la historia de una región y son protagonistas precisamente por el 
afecto que el pueblo les tiene. Estas narraciones inspiradas en personajes históricos son 
transmitidas en el corrido de una manera particular y elaborada, al respecto opina Almoina: 
(…) El emisor-narrador manifiesta una apreciación sobre el valor de la verdad del 
discurso y su referencia. Las intervenciones del emisor, que aclaran el hecho 
valorativo, aparentan objetivar lo que pudiese parecer subjetividad. Así el “yo” del 
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narrador se desprende de manera total y proyecta al héroe en un presente y un 
futuro. El emisor entra en el presente cargado de referencias de un pasado, 
mitificando el acontecimiento, haciendo el relato mítico (59).  
A propósito de lo anterior, se hace necesario traer El corrido de Efraín González, para dar 
una explicación detallada de sus versos y analizar cómo a partir de su difusión surge, por un 
lado, la mitificación del bandido y, por el otro, aparecen obras literarias. 
Este corrido le permite al narrador mostrar un personaje al mundo y a los receptores, 
comprender su vida por medio de la historia que se cuenta. Muere un hombre y nace su mito; el 
hecho de que acudan personas a la tumba de González a rezarle, deja ver a un ser mitificado que 
puede conceder milagros o simplemente, que causa gran admiración. A partir de este tipo de 
composiciones, Pilar Almoina indica: 
Responde, a fin de cuentas, a un acto de simpatía creadora, pero que también 
respeta el sentimiento colectivo, al dar su versión del hecho histórico referido a un 
personaje real, de carne y hueso, sentidamente cercano, que compromete su 
afinidad emotiva y su identificación ideológica, en una totalidad que imbrica lo 
personal privativo del yo con lo colectivo irradiado del nos (68). 
 
La historia se va convirtiendo en fuente de inspiración para la creación de composiciones 
como el corrido y este, en el caso particular, sería una de las herramientas que se utilizó junto a 
artículos periodísticos y, por supuesto, las narraciones hechas por el pueblo, para después dar 
paso a la creación de los guiones y posteriormente de la novela. Todos ellos enmarcados entre la 
ficción, pero con grandes rasgos de verosimilitud.  
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En suma, se puede decir que a partir de la historia es posible crear un imaginario, este 
vive en el presente donde es permitido referirse a emociones, deseos, sentimientos, etc. Porque 
se cuenta con el objeto principal existente; la ficción es la “historia” de una segunda realidad que 
representa lo imaginario, “es el círculo hermenéutico: la parte sustituye al todo y el todo genera 





















                           Recorrido por las obras de estudio (novela, guiones, corrido popular) 
                                                                     Adiós, compañero bandido. Se acerca la hora. Tu fin está claro y oscuro, 
Se sabe que tú no conoces, como el meteoro, el camino seguro. 
Se sabe que tú lo desviaste en la cólera como un vendaval solitario. 
Pero aquí lo canto porque desgranaste el racimo de ira. 
Y se acerca la aurora. 
Se acerca la hora en que el iracundo no tenga ya sitio en el mundo. 
 
Pablo Neruda 
Fulgor y muerte de Joaquín Murieta. 
 
Las obras que hacen parte de esta investigación: la novela Efraín González. La dramática 
vida de un asesino asesinado, escrita por Pedro Claver Téllez (1993); los guiones 
cinematográficos: Efraín, del escritor Jairo Aníbal Niño (1980); Siete Colores, del autor Dunav 
Kuzmanich (1981) y el corrido popular, El Corrido de Efraín González del compositor José 
Benito Ardila; presentan a Efraín González de diferentes maneras, sin embargo, en medio de sus 
narraciones surgen algunas coincidencias que analizaremos a continuación. La historia y el mito 
están presentes en cada uno de estos relatos y configuran la imagen del bandolero, determinando 
el contexto histórico y el mito que influye en el imaginario que plantean estas obras.  
2.1 Efraín González. La dramática vida de un asesino asesinado. 
Esta novela escrita por el autor santandereano Pedro Claver Téllez en 1993, consta de seis 
partes y un apartado al final del texto titulado: esquirlas del desastre, donde se narran las 
consecuencias de la muerte de Efraín González y lo que sucedió con sus personajes, esta vez 
contadas desde la realidad. Su narrador es omnisciente y el relato transcurre entre 1961, año en el 
que el bandolero tenía poder en las regiones en las que transitaba y hasta 1965 año en el que 
falleció. Durante este tiempo se muestra el descenso que el personaje va teniendo durante estos 
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cuatro años y se utilizan datos del pasado, que nutren o dan explicación a lo que sucede en 
determinados momentos. El narrador hace una detallada descripción de cada situación y es 
visible una posición de defensa frente al hecho en sí. Pero como tal, nunca es usada alguna 
palabra que rompa con la norma establecida o con la lógica de la realidad, entonces todo el 
engranaje se convierte en una explicación justificada del procedimiento del bandolero.  
Cuando la novela inicia, Efraín González tiene veintiocho años y han sucedido varias 
circunstancias que lo tienen como uno de los hombres más buscados por parte del gobierno de 
Colombia, pero sin embargo, cuenta con el respaldo de la población a la que pertenece y algunas 
otras aledañas, además tiene apoyo de las figuras de mando de estos lugares y es buscado por el 
general Gustavo Rojas Pinilla, para ser parte de la Anapo.  
Después de escuchar diferentes versiones sobre Efraín González, el abogado Lindo Ortiz, 
aliado de Rojas Pinilla, tiene la misión de buscar e invitar al bandolero para hacer parte de la 
Anapo, pero también alimentado por una extensa curiosidad, Ortiz desea verificar si es realidad 
lo que se dicen de González desentrañando su misterio: 
En lo que no cabía la menor duda era que González se había convertido, 
simultáneamente, en el enemigo público número uno y en el mayor mito en la 
historia bandolera del país. Se le atribuían poderes sobrenaturales, auspiciados 
indistintamente por Dios y por el Diablo, que lo hacían invisible a sus enemigos, 
invulnerable a las balas, inmune a la delación (12). 
Inicialmente, se traslada a Chiquinquirá donde se encuentra con Garavito, un soldado 
retirado que agradecido con el bandolero por salvarle su vida, lo protege para no ser encontrado 
por el gobierno que ofrece una recompensa por él. Este encuentro entre el abogado y el soldado 
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es una narración sobre el pasado de González. Este relato le permite al lector identificar al 
personaje principal de una manera general y unas páginas más adelante, es posible conocer al 
bandolero de una manera más específica. 
Después entra a la historia el padre Téllez, sacerdote de la ciudad y primo del bandolero; 
el abogado llega a la casa cural con la intención de conocer a González, pues sabe que es allí 
donde llega disfrazado de sacerdote a descansar y conversar con su primo sobre lo que le está 
sucediendo. En este lugar, se desvela el poder que Efraín González tiene en las minas de 
esmeralda de Boyacá, donde lo conocen como “don Juan” o “Juanito”. 
El padre Téllez es visitado por diferentes personas y esto le permite al abogado Ortiz 
conocer la opinión que cada uno tiene sobre “don Juan”; algunos creían que tenía poderes 
sobrenaturales relataba un hombre “dicen que puede hacerse invisible a la tropa, que es 
invulnerable a las balas y puede adivinar el pensamiento de las gentes que lo delatan” (85); otros 
por el contrario pensaban que González actuaba por medio de un hechizo “la verdad es que lo 
ligó una bruja cuando vivía en el Quindío, antes de regresar a Jesús María. Posee los secretos de 
la magia negra. Por eso cuando quiere puede desaparecer” (85) y existía otra versión, la que 
daban los más cercanos al bandolero, entre ellos su primo: 
Dicen que es magia blanca. Efraín González es un hombre muy creyente, que se 
confiesa, comulga y va a misa con mucha frecuencia. No le hace mal a nadie. Ha 
matado para defender su vida. Pero si nadie lo molesta, él tampoco molesta a 
nadie. Dicen que es noble y generoso. Por eso los curitas lo quieren y lo amparan 
en las casas curales (86). 
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 Después de una larga espera el abogado logra una pequeña entrevista con González. Allí 
se da cuenta de que el bandolero tiene una relación amorosa con Araminta, la asistente del padre 
Téllez y sobrina del sacerdote Damián Barajas. Después de la conversación “don Juan”, decide 
rechazar la invitación de Rojas Pinilla debido a los compromisos que ya tenía: 
Ganamos las elecciones de 1960 que hizo senadores a mis amigos y ganaremos las 
del año entrante que harán presidente al doctor Valencia. Con toda seguridad. En 
esa legislatura, los citados senadores presentarán mi solicitud de perdón al 
Senado. Ese es el compromiso. ¿Entiende doctor, porqué no puedo 
comprometerme con el general Rojas Pinilla? (98) 
 El doctor Ortiz regresa a Bogotá, sin embargo, después de las mencionadas elecciones 
que dieron como ganador a Guillermo León Valencia, Efraín González se convirtió en el 
enemigo número uno del Estado. Esta situación hizo que el bandolero iniciara una venganza en 
contra de las personas que lo habían traicionado. Inicialmente, en el año 1964 se volvió anapista 
y junto a Rojas Pinilla se encargaron de dejar una imagen negativa del presidente de la república, 
cada uno de ellos en diferentes espacios; por un lado González lo hacía con los conservadores de 
Boyacá y Santander, quienes habían apoyado la campaña de León Valencia, y el general en 
Europa y Bogotá junto a su hija María Eugenia y el doctor Benjamín Burgos, más conocido 
como Mincho Burgos, quien planeaba una acción que permitiera dar un golpe de Estado en la 
nación que le diera el poder a Rojas Pinilla. 
 Efraín González acompañado de sus hombres de confianza: “Humberto Ariza, El Ganso; 
David Ardila, Perrotoco; Salvador González, El largo y Ángel María González, El pálido” (67) 
y apoyado por los abogados Mincho Burgos y Lindo Ortiz deciden secuestrar a Nicolás Vargas, 
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German Guerrero y Humberto Sánchez; hijo, nieto y trabajador del señor Martín Vargas Cualla, 
conocido y acaudalado agricultor y ganadero de Cundinamarca y por supuesto, hombre de 
confianza de Guillermo León Valencia.  
 De esta manera el poder de González crecía en las regiones de Santander y en la zona 
esmeraldera de Boyacá. Sin embargo, se le culpaba de un gran número de muertos. En su 
venganza empezaron a caer quienes lo perseguían, los que mostraban inclinaciones hacía el 
conservatismo, etc. Igualmente, la sed de venganza frente a los senadores que lo habían 
traicionado creció: 
-En 1962, políticos y conservadores de Santander (Hernando Sorzano González, 
Humberto Silva Valdivieso, Darío Marín Vanegas) le prometieron la amnistía si, 
contando con su apoyo, ganaban las elecciones. Ese nexo fue tan evidente que un 
parlamentario, ¿Sorzano, Silva, Marín? Ya no recuerdo bien, lo elogió 
públicamente en el Senado. Pero una vez estos llegaron al Parlamento le 
incumplieron. Esa traición del conservatismo a sus aspiraciones de obtener una 
amnistía, lo decepcionó. González se volvió una fiera y dicen que, incluso, 
amenazó, por carta, a varios de esos parlamentarios. Juró que por su cuenta no 
conseguirían allí ni un solo voto y que estaba dispuesto a echarles plomo si 
merodeaban por sus dominios en campañas proselitistas. González lanzó a la 
guerra contra los políticos de su propio partido y eso le trajo terribles dolores de 
cabeza (184). 
 Así Luis Cely, comisionista de finca raíz y amigo de don Martín Vargas, alerta al 
ganadero dando información del sospechoso del secuestro de sus familiares y empleado. Es así 
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que se desata una guerra por la liberación de los secuestrados. En un principio se libera a 
Humberto Sánchez, quien lleva un mensaje de los captores, solicitando una suma de cinco 
millones de pesos para la libertad de los otros dos hombres. El gobierno intercede y ofrece una 
alta suma de dinero a quien dé información del bandolero. Bajo tanta presión es liberado German 
Guerrero, es decir, que solo quedaba privado de libertad  Nicolás Vargas.  
Ante muchos intentos de liberación el bandolero tuvo que cambiar más de diez veces el 
lugar donde se encontraba Nicolás. Era perseguido por la policía y el ejército. Es así como 
empiezan a caer sus hombres de confianza, las personas más cercanas a él. Es evidente que el 
imperio de González se derrumba. El secuestrado es abandonado cerca a Barbosa Santander, la 
policía lo encuentra y lo entrega a su familia. Es así como “este hecho provocó el desastre del 
más temible bandolero del país” (481). 
Tras la culminación del secuestro de los Vargas, la implicación en este hecho a varios 
líderes anapistas y el cambio de cúpula militar; se determinaba como mayor objetivo de las 
Fuerzas Armadas, la captura del bandolero Efraín González. Para esto se nombra al coronel José 
Joaquín Matallana Bermúdez, quien había hecho importantes bajas a los bandoleros del Tolima: 
Desquite, Sangrenegra y Tarzán. 
Una de las acciones que se llevaron a cabo para dar con el paradero del bandolero, fue la 
captura de Clotilde Mateus, esposa de González que además se encontraba en embarazo; este 
hecho desató la furia del perseguido y llevado por sus sentimientos, decidió trasladarse a Bogotá 
y así poder liberar a su mujer; la otra acción fue la “Operación Tapón”: 
La “Operación Tapón”, en la que se utilizaron por lo menos dos mil unidades del 
Ejército, comprendía tres fases: una patrulla especializada de rastreadores, 
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apoyada en perros adiestrados, siguió metro a metro los rastros y las huellas; otra 
bloqueó los caminos adyacentes y una tercera el tránsito de vehículos en una área 
extensa que comprendía los municipios de Barbosa, Moniquirá, Arcabuco, 
Gámbita, Togüí, Güepsa y San José de Pare, lo mismo que todas las vías de 
acceso a Chiquinquirá, centro del imperio bandolero de González (508).  
 Sin embargo, esta información llegó a los oídos de Araminta Rodríguez, la sobrina del 
padre Damián Barajas y amante de González. Llevada por los celos decide desplazarse también a 
Bogotá para denunciar el posible paradero del bandolero. Así, Efraín González es rodeado en la 
casa de Pablo Emilio Orjuela y su familia; los dos se habían hecho amigos en las minas de 
esmeralda de Boyacá. Esta era una relación admiración y respeto por el bandolero. 
Mil doscientos hombres se necesitaron para dar fin con la vida de González; el público 
que observaba el abatimiento, durante varias horas, manifestaba inconformidad por la manera 
como fue asesinado y otros celebraban que se terminara una etapa de derramamiento de sangre. 
En la parte final de la novela y después de haber asesinado al héroe de esta historia, alguna 
persona deja un mensaje en una de las paredes donde sucedió el hecho: “aquí peleó, durante 
cuatro horas, un cobarde criminal contra 1.200 valerosos soldados colombianos. Alguien escribió 
debajo, a lápiz:… y casi se les va (616). 
Esta novela hace poco énfasis en la descripción de los lugares donde suceden los hechos, 
sin embargo, al inicio del relato se detallan algunos de ellos: “Briceño era un pueblo pequeño, 
solitario y arisco, ubicado en una región árida y reseca… a eso se debía que pareciera un pueblo 
muerto, sin actividad alguna” (31); “Pauna era la puerta de acceso a la zona esmeraldífera. Desde 
la plaza podía contemplarse, a lo lejos, parte de la enorme cadena montañosa de dos mil 
Fajardo 70 
 
kilómetros cuadrados que nacía en la serranía de Las Quinchas y llegaba hasta las estribaciones 
de la cordillera Oriental” (32). 
Otro aspecto con relación al espacio es que mantiene el nombre de ciudades que 
realmente existen (Puente Nacional, Chiquinquirá, Pauna, Bogotá, etc.) y donde verdaderamente 
transitó Efraín González; avanzando en la narración no se menciona de una manera precisa los 
espacios, solamente el nombre de ellos o se hace una pequeña mención: “Chiquinquirá amaneció 
toldada, bajo los efectos de una espesa calina y una lluvia menuda que empapaba las calles” 
(375) y nuevamente, en las últimas páginas de la novela se encuentra una descripción detallada 
de la casa donde asesinaron al bandolero:  
La casa de Orjuela, en el barrio Veraguas, al sur de la ciudad, no era una lujosa 
mansión como todos suponían, dada la riqueza de su dueño… Construida en un 
área de mil doscientos metros cuadrados y dotada de una sala, una cocina, dos 
baños, seis habitaciones y un amplio solar, la casa de Orjuela se había convertido 
prácticamente en un inquilinato gratuito, donde se alojaban habitualmente no 
menos de diez personas. (523)  
 Otros espacios no parecen influir en el personaje principal o apenas son el marco en 
donde se efectúan las acciones necesarias para la trama. Por supuesto, resultan muy variados, 
como se pudo observar anteriormente. Ahora bien, la utilidad del espacio en esta novela no 
parece ser muy amplia si se compara con la función que cumple el tiempo. 
 El manejo del tiempo es evidente y se encuentra marcado a lo largo de la narración, 
inicialmente utilizando fechas precisas “el 20 de abril de 1961, mientras asistía a una reunión”, 
“en 1962 le propinarían una derrota aún más estruendosa”; este uso de fechas del pasado, le 
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permite al lector conocer un poco más a Efraín González y las acciones que había realizado. Al 
final del texto, el tiempo es marcado por la hora, así se van confrontando las acciones del 
asesinato del bandolero: “Quirama consultó su reloj –era la una y media” (580), faltando diez 
minutos para las tres de la tarde, Quirama se encontraba cansado de golpear de puerta en puerta” 
(589), “poco antes de las cuatro llegó un escuadrón de la Escuela de Artillería al mando del 
coronel Efraín Vallejo” (604). 
 La novela sucede en cuatro años, sin embargo y como se dijo anteriormente, en 
ocasiones, el narrador se va hacia el pasado del personaje para explicar algunas situaciones que 
le han ocurrido y al final del texto, se muestra lo que sucedió después de haber muerto el 
bandolero. 
 Es de anotar que el manejo de la tensión en esta novela no está solamente basado en la 
captura del bandolero. Si se observa detenidamente, el héroe sufre un cambio desde la historia. 
Inicialmente se evidencia un ser valiente, respetado por muchos, defensor de los débiles, pero a 
medida que la historia va avanzando González pierde su reconocimiento, para encontrarnos al 
final con un personaje perseguido, debilitado y con poco respaldo. 
 Es evidente que en el capítulo final se maneja una tensión llevada por el paso del tiempo 
como se dijo atrás, pero también por cada una de las acciones que van sucediendo y que llevan al 
lector a querer avanzar en la historia que se narra. 
 Otro aspecto importante dentro de la narración, son sus personajes y las situaciones que 
en ella suceden, muchas tomadas de la realidad del país, así como el nombre de algunos 
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participantes de esta ficción: Gustavo Rojas Pinilla19, Guillermo León Valencia20, José Joaquín 
Matallana Bermúdez21 e inclusive el mismo Efraín González, etc. Esto permite centrar esta 
narración como una novela histórica: “Se entiende por novela histórica aquella que, siendo una 
obra de ficción, recrea un periodo histórico preferentemente lejano y en la que forman parte de la 
acción personajes y eventos no ficticios” (Caro y Carrillo. Biblioteca Nacional de España). 
Otro aspecto importante para resaltar es la imagen que el bandolero tiene en los  demás 
personajesde la novela. Algunos de ellos le guardan gran afecto y respeto: “Juanito es un 
monstruo sólo en la leyenda –intercedió Garavito-. En la realidad es también un hombre 
generoso, extremadamente humano: un buen hijo, un buen padre y un amante-esposo. Un buen 
amigo de sus amigos” (317). De esta manera lo veían quienes estuvieron cerca a González y 
habían recibido favores por parte de él: el ex sargento Félix Antonio Garavito, Lindo Ortiz, el 
sacerdote Rafael Téllez, Araminta, Clotilde, Micho Burgos, los integrantes de la Anapo y la gran 
mayoría de habitantes de Santander y Boyacá que lo veían como un héroe que defendía sus 
derechos y los del pueblo. Así se puede observar en el momento que Mardoqueo y su hijo, 
campesinos de Santander, encuentran a González herido e inconsciente: 
-¿Efraín González? –inquirió Mardoqueo. ¡Virgen santísima! No lo puedo creer. 
                                                          
19 Militar boyacense (1900-1975). Fue presidente de la Republica de Colombia en el periodo de 1953 y 1957. Tras 
un golpe militar en el año 1953 derrocó al presidente Laureano Gómez. De igual manera fue el fundador de la 
Alianza Nacional Popular (ANAPO). 
20 Guillermo León Valencia (1909 – 1971). Fue presidente de la Republica de Colombia en el periodo de 1962 y 
1966. 
21 José Joaquín Matallana Bermúdez (1925 - 2003). General del Ejército Nacional de Colombia, tuvo una larga 




Mardoqueo quedó como alelado. Le rapó los documentos a su hijo y los examinó 
detenidamente y tras contrastar esas dos fotografías con la de la hoja volante y el 
rostro del hombre que yacía desmayado en la sombra, no le cupo la menor duda. 
-¡Es el mismísimo Efraín González! –Dijo Mardoqueo, con las manos en la 
cabeza -¿Será que estamos soñando? 
-No, papá. No estamos soñando –anoto Ernesto- ¿Y ahora qué hacemos? 
-Salvarle la vida, mijo. Será un honor para nosotros. 
-¡Pero si no somos médicos! 
- No somos médicos. Pero le traeremos uno (506). 
Otros por el contrario, guardan una imagen negativa del protagonista y lo ven como un 
gran peligro para el país: las personas cercanas al gobierno de Guillermo León Valencia, la 
familia Vargas, el Ejército Nacional, etc; así se puede ver con uno de los mensajes que dejaban 
en las calles para poder obtener información del bandolero: 
Ciudadanos: con tu silencio estás amparando al asesino que roba y mata sin 
piedad. Eres cómplice de sus fechorías y de ello debes rendir cuenta a Dios en el 
más allá. Tranquiliza tu conciencia informando lo que sepas del bandolero y sus 
secuaces a las autoridades militares. Ellas, que velan por la vida, honra y bienes de 
los ciudadanos, buscarán la manera de eliminar al facineroso y callaran tu nombre. 
Colaborar con el ejército es tu deber (487). 
 El narrador en algunos momentos le da voz a Efraín González para mostrar cómo ve él su 
propia situación, haciéndolo ver como un hombre que es víctima de las circunstancias“-Para 
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demostrarle a la gente que yo no soy el monstruo que pintan en la prensa y en la radio. Soy, 
simplemente, un hombre infortunado, al que un día se le enredó la vida como una cabuya entre el 
bolsillo. La mala suerte torció mi destino” (88). 
 De igual manera, en el interior de la novela se menciona la imagen que Efraín González 
tiene para la sociedad y robustece el concepto de bandolero social, explicado en el capítulo 
anterior: 
La legitimidad del plantero como líder natural empieza, entonces, a reforzarse con 
la protección de sus adscritos y, paralela al aumento del poder económico, con la 
posibilidad de enfierrar, es decir, de armar a su gente. Esa es, se convierte en 
pacificador, vale decir, en la solución a los problemas de los planteros. 
-¿Y, eso, entiendo, es lo que usted llama bandido social? 
-Exactamente (187).   
Más adelante se hace otra alusión a Efraín González y su imagen de bandolero: 
Se acerca, poco a poco, mediante hábiles estratagemas y nuevas promesas de 
amnistía, a una nueva fuerza política, muy arraigada en Boyacá, y que por sus 
planteamientos de corte populista se aproxima mucho a su creencia de que es un 
nuevo Robín Hood, un amigo de los pobres, es decir, a la Alianza Nacional 
Popular, Anapo, que, según sus hábiles estrategias, le proporcionaría una nueva 
legitimidad política a su acción. ¿Cómo logró la Anapo este milagro? Mediante 
los señores Luis Alfredo Cuadros Pinilla y Miguel Lindo Ortiz. Ellos fueron los 
titiriteros que muy hábilmente urdieron la trama que llevó a González  hasta el ex 
general Rojas Pinilla (189). 
Fajardo 75 
 
 El pueblo está a favor de González y lo ve como un líder, un defensor de los más 
necesitados. De esta manera opina Joaquina, una campesina que al igual que otros sentían que el 
bandolero lo único que hacía era luchar por el pueblo. 
-Dios quiera que no vayan a matar al muchacho, que nada malo le hace a nadie- 
dijo Joaquina-. Él es nuestro sustento y nuestro apoyo, en la lucha contra los 
cachiporros y los militares. Esos malditos no nos quieren dejar quietos. Y uno 
tiene que defenderse (458). 
 Finalmente, el mito de González juega una parte importante dentro de la narración. 
Inicialmente, para las personas que son abordadas por el doctor Lindo Ortiz y más adelante 
cuando se está planeando el secuestro de los Vargas.  Se hace alusión a los cambios que sufre 
González y que permiten que sea un ser difícil de capturar. 
Una vez estaba encorralado por más de una veintena de soldados y no tuvo otra 
alternativa que subirse a un árbol. La tropa disparó a las ramas, a la copa. Pero 
Juanito no cayó. Entonces, ¡cuál no sería la sorpresa!, vieron que del árbol bajaba 
un gato negro, grandísimo maullando como un demonio. Pero de Juanito no se 
volvió a saber nada. ¿A qué otra cosa, sino a la magia, se puede atribuir esto? 
(346). 
En el último capítulo, así como va cayendo la imagen del bandolero también sucede con 
su mito: “cada día eran menos los que creían en sus poderes sobrenaturales y muchos los que 
consideraban un simple asesino sobreprotegido que iba en camino de su hundimiento definitivo” 
(488). Sin embargo, la última frase de la novela permite que el lector indague frente al mito que 
nace en Efraín González, a la hora de morir: “por fin había muerto el hombre, pero comenzaba el 
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mito” (611). Esta novela narra la historia de Efraín González y al avanzar en ella es posible 
encontrarse con características de la novela histórica reciente en América Latina, donde se 
restituye lo que la historia oficial silencia.  
2.2  Efraín.  
Este guion escrito por Jairo Aníbal Niño, recibió el Premio Nacional de Guion en 1980 y 
aunque el rodaje de la película nunca se llevó a cabo y además se desconoce la causa de esto, la 
lectura de este texto brinda al lector la posibilidad de imaginar cada una de las escenas que en él 
se plantean. 
Inicialmente, el autor presenta un comentario sobre la elaboración de su trabajo, al que le 
da el nombre de Efraín, realidad y ficción. En él explica de una forma muy clara el problema que 
se le presentó en el momento de escribir sobre González, ya que  los relatos que se tejen del 
bandido parecían en algunos momentos ficción y las narraciones orales, una leyenda. Esto 
produjo dos versiones, la primera muy documental; al respecto dice: “Entraron en contradicción 
el documento y la ficción, el testimonio y la leyenda. A veces tan íntimamente unidos que era 
difícil establecer dónde terminaba el hombre y empezaba el mito” (147).  
Y la segunda, que fue publicada:  
(…) versión que no puede ser tomada como una reconstrucción de carácter 
histórico, sino más bien como una propuesta inspirada en González y otros 
personajes que pueblan las crónicas hispanoamericanas, personajes complejos, 
contradictorios, víctimas y victimarios, perseguidores y perseguidos, pero que más 
allá de cualesquiera reservas morales o políticas, siempre fueron fieles a la virtud 
del coraje (147). 
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Con esto Niño, permite que la historia sea contada por los personajes, mezclando la 
realidad y la ficción para que el lector sea, en palabras del autor, quien saque las conclusiones de 
su obra. 
El guion inicia con un manejo detallado de los elementos que representan al bandolero en 
sí y lo que sucederá con él; “se oye el viento. Es un silbido agudo que hace pensar en el terrible 
grito de un pájaro herido” (149). De igual manera, se describe el recorrido de una lagartija que 
coincide con las situaciones y representa lo que va a suceder con el héroe del texto: 
Una lagartija trepa entre las rocas. 
El animal parece colocarse en la fila de la espera. 
Primer plano del reptil. 
Plano medio del animal y un soldado. 
El hombre mueve una mano. 
La lagartija desaparece. 
Se escucha el canto del viento. 
El sol en el horizonte recorta su nítida y magnifica circunferencia (150). 
 En otras palabras, se crea una simbología propia de la obra de tal manera que el sonido 
del viento y la presencia de la lagartija posea su propia significación. Después de la descripción 
anteriormente narrada, unos soldados pierden una vez más el rastro de Efraín; el bandolero en 
varias ocasiones ha estado a punto de ser capturado y sin embargo, logra huir de todas las 
situaciones, sin importar el número de hombres que lo rodeen.  
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 El héroe de este guion es un hombre que admira los poemas de Julio Flórez y trata de que 
sus compañeros: Ovidio, Pablo Ortiz, Salomón y El Risueño aprendan sus versos y al igual que 
él permitan que las letras del poeta entren a sus vidas. Junto a estos hombres se libran varios 
encuentros con la policía y el ejército, sin embargo, siempre ganan González y sus hombres. 
A medida que avanza el relato, vamos viendo un bandolero que cumple con las 
características de esta connotación; es decir, un hombre que ayuda a los campesinos y que cobra 
los abusos que con ellos se cometen: 
Efraín: ¿Quién mató sus gallinas? 
El Risueño: Yo 
Efraín: Páguele el valor de las gallinas 
Efraín: (A los pasajeros) Ustedes son campesinos como yo, así que les serán 
devueltas todas sus pertenencias (161). 
 También para poder ayudar a los más necesitados se disfraza de fraile. De esta manera se 
oculta para quien desea capturarlo y puede caminar más tranquilo en el pueblo. Así hace sus 
veces de médico y aporta medicamentos a los más enfermos. Cada una de las personas que 
aborda lo llama de diferentes maneras: padre Juan, Siete Colores, don Juan. 
 Este afecto que el pueblo le tiene hace más difícil la misión para el coronel, quien trata de 
capturarlo utilizando varias estrategias, sin embargo, es consciente de lo difícil que es su misión. 
Mientras tanto, Efraín oculto en el campo, mantiene una relación con una mujer a la que en el 
guion llaman “muchacha” y que muestra gran amor por el bandolero. 
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 Efraín es un hombre valiente que apuesta la vida con sus enemigos. Así sucede con 
Agustín, detective que va tras el bandolero: 
Agustín: ¿Y si gano, quien me garantiza la apuesta? 
Efraín: Mi palabra. Ya lo saben todos. Soy un hombre de honor y he empeñado mi 
palabra. Si él gana, me matará y saldrá sin que nadie haga nada (192). 
 Sin embargo, no siempre sale bien librado y en uno de sus enfrentamientos es herido. La 
muchacha que siempre está a su lado se encarga de su recuperación. Mientras Efraín reposa, 
pregunta a Ovidio por Emilia Rosas, su esposa; al enterarse que ha sido capturada y que se 
encuentra en la ciudad, decide ir a liberarla: 
Muchacha: No se vaya Efraín. 
Efraín: No me puedo quedar aquí toda la vida. 
Muchacha: Usted se va porque quiere buscar a esa mujer. 
Efraín: Sí. 
Muchacha: Siempre creí que yo era su mujer. 
Efraín: Usted es mi mujer y Emilia Rosas mi esposa y madre de mi hijo (215). 
 A partir de este momento la muchacha decide ir adonde el coronel y decir el lugar donde 
pueden encontrar a Efraín. Después de esto, empieza la última batalla, la descripción logra ver 
que cada vez están más cerca del bandolero. Este al verse cercado, decide salir corriendo en 
medio de un potrero y defendiendo su vida hasta el último momento, es abatido. De esta manera 
termina el guion. 
Fajardo 80 
 
El tiempo, aunque no está marcado por fechas o por la hora, transcurre a medida que le 
sucede cada situación al bandolero; no es claro cuantos días o meses pasan desde el inicio del 
guion y hasta el final. El espacio por el contrario, juega un papel muy importante dentro del 
texto, pues se describe de una manera muy concreta cada uno de los lugares y de las situaciones: 
Vista del interior del bus. 
Los pasajeros, con aspecto de gente del pueblo, se apretujan en el interior. 
Una mujer le da de mamar a un niño. 
Un anciano lleva debajo de su ruana a un gallo de riña. 
Tres hombres de rostro duro fuman sendos tabacos. 
El chofer, un hombre gordo, de camisa que tiene pintado lo que parece un paisaje 
del paraíso, silba una melodía popular. 
Una niña coloca su rostro en el vidrio de la ventanilla. 
Se queda mirando un potro que corre en una pradera verde mar (196). 
 Los personajes de este guion generalmente no tienen un nombre definido y el autor los 
nombra de una manera común (muchacha, médico, coronel, oficial, mujer, vieja, etc); podríamos 
decir que los que tienen un nombre dentro de la obra, son por un lado los hombres que cuidan de 
González (Ovidio, Salomón, Pablo Ortiz); y por otro, los que representan una situación de 
tensión dentro del texto, por ejemplo el juego de billar donde se apostaba la vida de los 
contrincantes (Agustín y Ramón). También es evidente una división entre los personajes; los que 
están a favor del bandolero, caracterizados por campesinos que han recibido ayuda por parte de 
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él y los que por el contrario, están en todo el relato en busca de González, estos últimos son el 
ejército y los detectives. 
 Un aspecto importante que tiene el guion, son las representaciones que coinciden antes 
que Efraín vaya a enfrentarse con sus enemigos, aparecen entonces algunas cacerías de animales, 
la furia de estos seres, representa lo que va a suceder a continuación en el relato:  
El perro ataca. 
El gato huye. 
El perro lo acorrala. 
El gato, se le enfrenta. 
El can se le abalanza. 
El gato trepa desesperadamente por una pared (189). 
 Así sucede en varios momentos, el perro que es la mascota de Efraín y la representación 
simbólica del mismo bandolero, ataca a animales que tienen características de ser hábiles, 
sagaces, etc. Estos últimos representan a los enemigos del bandolero: “Corte al perro que 
muestra los dientes. Una rata se escurre entre la pequeña milpa. El perro ataca” (212). 
Por otro lado Efraín González, es visto en el relato como un hombre que lucha en contra 
de las personas con dinero y defiende a los más pobres, mostrando de esta manera a un personaje 
con características de bandolero: 
Efraín:   (A los pasajeros) Ustedes son campesinos como yo, así que les serán 
devueltas todas sus pertenencias. 
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Don Napoleón sonríe aliviado. 
Efraín se da cuenta del gesto del hombre. 
Efraín:   Usted no, don Napoleón. Un hombre tan rico como usted debe contribuir 
a la causa de los pobres (161). 
 También es importante resaltar, que el autor de este guion permite observar los diferentes 
conceptos que los personajes tienen sobre Efraín. De esta manera, se percibe la mirada del 
pueblo que, lo veía como un protector de la región y defensor de los derechos de campesinos; la 
de sus captores que, lo consideraban un peligro para la sociedad y que sin embargo contaba con 
la ayuda de varias personas: 
Coronel: Nuestra labor es muy difícil. Primero, porque ese hombre, con una 
sagacidad que hay que reconocer, se ha ganado el aprecio de la gente humilde de 
la región. 
Oficial 5: Una especie de Robin Hood. 
Coronel: Si, teniente, Un Robin Hood, sólo que cubierto de crímenes. Aquí está el 
expediente (174). 
  En el guion de Jairo Aníbal Niño, se hace énfasis a la imagen positiva que González 
tiene entre las personas de la región donde vive: 
Civil 1: Usted sabe coronel que en nuestra lucha política ese hombre nos ha 
ayudado. Es posible que haya cometido muchos errores, que se le haya ido la 
mano en algunas ocasiones. Pero Efraín González ha sido hechura de todos. Y 
cuando digo todos es todos. De amigos y adversarios, de fanáticos y apáticos, de 
creyentes y no creyentes, de santos y criminales. Lo empujaron a lo que ha sido, 
es y será. Para su carrera de sangre no le ha faltado nada; ni el asesinato de su 
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padre y otros miembros de su familia, ni la venganza, ni el acoso de la fuerza 
pública. Lo han perseguido como animal de monte y lo han convertido en Luzbel 
(179). 
 Por último, también se hace evidente el mito dentro del guion, particularmente en el 
momento que van a asesinar a González y que se encuentran muchas personas aglomeradas 
observando la situación: 
Anciana: No lo agarrarán. Tiene un pacto con el diablo. 
Mujer: Cómo se le ocurre, doña Jesusa. No es con el diablo. 
Anciana: ¿Ah, no? ¿Y entonces con quién? 
Mujer: Tiene pacto con el Sagrado Corazón de Jesús. 
Anciana: Ese hombre es capaz de convertirse en animal, en bejuco, en piedra y 
hasta en un río para escapar de la justicia, y quien se convierte en esas cosas es 
porque el diablo le ha puesto un alma de camaleón. 
Vieja: Si; ya comienza a anochecer y ahí si se va a volar porque se puede convertir 
en murciélago. 
Mujer: No puede ser. 
Vieja: Claro, comadre. Los murciélagos son juguetes del diablo (223). 
 En el anterior ejemplo, la mujer representa al personaje que cree que Efraín tiene un pacto 
celestial, mientras que la anciana y la vieja están llevadas por la superstición y le adjudican al 
bandolero poderes adquiridos por la magia o por pacto con el diablo. Como puede verse, el autor 
del guion recurre a la representación simbólica en gran parte de su obra, el mal con la figura de 




2.3 Siete Colores 
El guion llamado Siete Colores, inicia con una nota que indica que la fuente para la 
realización de ese texto, fueron testimonios e informes de prensa. De la misma manera que el 
guion de Jairo Aníbal Niño, Efraín; Dunav Kuzmanich obtuvo el Premio Nacional de Guion en 
1981, es decir un año después. La misma suerte tuvo el documento, ya que tampoco se rodó la 
película y las causas son desconocidas.  
Este guion esta hecho a partir de secuencias22  y en ellas se narra tres momentos; en 
primer lugar Efraín González en una zona rural; el segundo momento, este mismo personaje al 
interior de la casa donde lo asesinaron y el tercero es el operativo que se llevó a cabo para darle 
fin al bandolero. Todo lo anterior a modo de flashback23.  
Para hacer una descripción más detallada de los tres momentos que centran el guion, en el 
primero, el escritor nos muestra un personaje espiritual, que tiene una relación cercana con los 
integrantes de la iglesia; en un plano se encuentra el bandolero en el pueblo y un personaje 
llamado Loca, le repite algunos versos del poema Alberto Rojas Giménez viene volando, de 
Pablo Neruda, sin embargo, en el guion nunca se hace mención del autor ni del poema, 
solamente la loca al decirlo parece darle a Efraín un mensaje o predecir lo que sucederá con él. 
Más allá de la sangre y de los huesos, más allá del pan, más allá del vino, vienes 
volando… 
                                                          
22 Una secuencia en cine o teatro, son los elementos ordenados que se integran dentro de una línea argumental, 
bien sean escenas o planos, es entonces una de las unidades que conforma la obra teatral o cinematográfica.  




Mientras la lluvia de tus dedos cae, mientras la lluvia de tus huesos cae, mientras 
tu medula y tu risa caen, sobre las piedras en que te derrites, corriendo, invierno 
abajo, tiempo abajo… 
Mientras tu corazón desciende en gotas, vienes volando… vienes volando solo, 
solitario, para siempre solo, vienes volando sin sombra y sin nombre, sin azúcar, 
sin boca, sin rosales, vienes volando (235). 
También entre las personas del pueblo y sus conversaciones, se puede ver por qué Efraín 
González es llamado Siete Colores y el poder que este tiene en las minas de esmeraldas: 
Viniendo desde un costado Efraín desemboca a todo galope en el frente de la casa, 
cruza la salida, cruza el camino y espoleando el caballo se lanza al vacío, allá al 
frente, ante el “¡Nooo!” impotente de la muchacha. Ella y sus padres avanzan 
lentamente hacia donde jinete y caballo desaparecieron siendo sobrepasados, 
cuando van llegando al camino por algunos soldados a la carrera (…). 
Allá abajo, veinticinco o treinta metros más abajo, de las copas de los árboles, 
entre las que se ve un boquete por el que seguramente atravesó Efraín jinete en su 
cabalgadura, empiezan a levantarse miles de mariposas de Muzo, de las que 
llaman “Siete Colores” (264). 
 De igual manera, el bandolero se relaciona con un político conservador de apellido 
Concha, entre ellos se hace un acuerdo para que González ayude al partido desde las tierras 
donde él transita: 
Concha: Estoy contento Efraín; el coronel me lo ha recomendado como hombre 
muy eficiente y de plena confianza…Efraín usted nos va a ayudar, usted nos tiene 
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que ayudar…El partido lo necesita, nuestras ideas lo necesitan…Pero no aquí… 
Por acá está muy revuelta la cosa… A usted lo necesitamos, pero en su tierra… 
(280) 
En el segundo momento, se encuentra Efraín González en la casa de los Zorrilla y se 
narra lo que sucede al interior de la vivienda. Yolanda le lee las cartas a Efraín. En su 
conversación le habla de Clotilde, esposa del bandolero y quien se encuentra en la cárcel, entre 
los dos piensan en la manera para liberarla. 
Víctor Zorrilla y Ema, su esposa, son los dueños de la casa y amigos de González, son 
ellos quienes alertan al bandolero que el lugar está rodeado. Por esto lo ayudan a ocultarse. El 
héroe de este relato hace una oración en su escondite. 
El tercer momento, muestra a muchos curiosos que están expectantes frente a lo que 
sucede. La radio ha llegado a la zona del enfrentamiento. Se escuchan disparos desde el interior 
de la casa, González les dispara a dos militares, todas las personas que están afuera creen que 
varios hombres custodian al bandolero, sin embargo, él se encuentra solo defendiendo su vida. 
Como se puede ver Kuzmanich muestra a un hombre muy hábil con las armas y sagaz al 
momento de desplazarse de un lugar a otro. 
González está cercado. En el guion aparece la figura de coro que en voz en off dice “Se 
les va…Se les va… Se les va” (303). Se libra una batalla y las balas se cruzan en el espacio. Los 
habitantes de la casa están afuera y el bandolero se encuentra solo, trata de escapar trepando por 
un muro. En medio de esa maniobra, unos soldados comienzan a disparar, el bandolero les 
responde de la misma manera, sin embargo, una de las balas le destruye la mandíbula. Cae Efraín 
muerto. Su cara destruida es observada por la multitud. 
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El espacio en este guion es muy importante. Inicialmente se puede observar el plano de 
los lugares donde suceden las principales secuencias, es decir la casa de Víctor y Ema, y la calle 
27 sur, zona donde está ubicada la vivienda. Las descripciones que se encuentran de cada uno de 
los espacios recreados en el guion, son muy claras: 
La casa de los Zorrilla. Es la número 14A – 28, enmarcada en un ámbito de 
inofensiva soledad, con sus ruinosas paredes de ladrillo rojo sin encalar, 
mugrientas y corridas cortinas blancas en las ventanas y pedazos de cartón que, 
donde hace falta, suplen los vidrios. Por una de ellas, dos niños miran hacia 
afuera. La fachada posee dos ventanas y una puerta. Más allá de la puerta se 
alcanza a ver parte de un bus estacionado ahí (233). 
 Como se pudo notar en este guion, el cambio de secuencia, hace referencia al cambio de 
espacio. Es así como se alterna entre situaciones del pasado y la captura del bandolero; estos 
contextos del pasado suceden en zonas rurales, que de igual manera están muy bien descritos: 
Plaza de mercado de un pueblecito del altiplano. Gente que vende y compra 
legumbres, verduras y animales en torno a kioskos con techo de lona o junto a 
costales y canastos desparramados por el suelo. Es un terreno usualmente baldío, 
una pequeña plaza de piso de tierra rodeada de casas blancas (234). 
 El pasado juega un papel interesante dentro del relato, ya que mientras sucede la tensión 
que el texto maneja, es decir, la captura del bandolero, se van conociendo detalles de su vida que 
lo llevaron a la situación que centra el guion. A propósito de los momentos de tensión que tiene 
este texto, la mayor de ellas es evidente por cuenta de los curiosos que observan lo que está 
sucediendo, sus acotaciones, la presencia de la radio que va narrando paso a paso el hecho: 
“escuchen, señores auditores, en estos momentos se empieza a intimar rendición a González y 
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sus secuaces por medio de altavoces” (260); el coro y los mirones aceleran la narración con sus 
comentarios. 
 Ahora bien, la imagen que Kuzmanich le da a Efraín González, es la de un hombre 
sumamente creyente. Casi todas las intervenciones de este personaje están precedidas por 
oraciones y descripciones de elementos religiosos: 
Hay una tarjeta de identidad que dice: “Carta de Identidad Católica. Carlos Efraín 
González Téllez. Soy Católico, Apostólico y Romano. En caso de accidente o 
enfermedad pido que me traigan a un sacerdote” Junto a este carnet, un grabado 
de fondo rosa del Sagrado Corazón de Jesús, que tiene la siguiente leyenda: 
“¡Detente! El Corazón de Jesús está conmigo”. Las manos de Efraín cogen ambos 
objetos. 
Efraín mete la Carta de identidad Católica y el Sagrado Corazón en los mismos 
bolsillos en que metiera las Vírgenes (248). 
 Los otros personajes aunque nutren la narración, no tienen fuerza dentro del relato. Esto 
no significa que no sean importantes, solo que el escritor del guion muestra claramente un 
proceso en Efraín González, que no sufren detenidamente quienes lo acompañan en esta 
narración.  
 Frente al mito que guarda el guion, este se refleja a lo largo de la historia, cuando es  
comentado por los curiosos y los soldados que tratan de capturarlo. 
Mortero 2: (…) ¿Cómo se va a convertir González en gato? 
Los tres soldados siguen, como hipnotizados, mirando al gato. 
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Mortero 3: (Suavemente y con el más hondo convencimiento) Y no sólo en gato, 
corroncho. En árbol, en mariposa, en cucaracha y en qué se yo que más… ¿O 
usted no sabe por qué le dicen el Siete Colores? (261). 
 Frente a la imagen del bandolero, no se hace mención por parte de sus personajes, sin 
embargo, en una intervención de Efraín se alude a que transitaba en el monte y que tenía 
contacto con algunos políticos del relato: 
Efraín: Cuando uno está preocupado no hay como un cigarrillo para pensar y 
eso… (Aspira nuevamente) A veces, cuando uno está en el monte, lo más echa de 
menos es un cigarrito… Un cigarrito, ¿sabe? (Hace una pequeña pausa y sin 
cambiar de tono, como si siguiera hablando de algo casual, continúa) Dígales que 
sólo me entrego si están aquí la senadora María Eufemia y el representante 
Marcos… Y esos no van a venir, ¿saben por qué? Porque esos son amigos de uno 
cuando les conviene y donde nadie los vea…Pero poner la cara por mí, no la van a 
poner (273). 
 Como se pudo observar el mito de Efraín González tiene más presencia en los guiones 
que en la novela. Jairo Aníbal Niño y Dunav Kuzmanich muestran a un hombre mitificado por 
los demás, mientras que la novela precisa en las acciones del bandolero, hasta el día de su 
muerte. 
2.4 El corrido de Efraín González (Canción tradicional) 
La canción tradicional es aquella que se transmite por vía oral y que trata de recrear 
historias y personajes de una región en particular, su difusión por lo general es de carácter local y 
en pocas ocasiones se difunde a otros territorios. 
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El grupo campesino Rojas y Medina, de la región de Briceño Boyacá quiso interpretar 
una composición del maestro Benito Ardila llamada: El corrido de Efraín González con ritmo de 
merengue. Así lo refiere Mora Calderón. En sus versos se describe a González como un hombre 
admirado por parte de las personas de su región, también que perteneció al Ejercito Nacional y 
que por razones que no se dan en la canción se convirtió en un rebelde. De igual manera, refiere 
tres lugares: el primero de ellos, donde lo asesinaron; el segundo, donde nació y finalmente 
donde reposan sus restos. Su estructura está compuesta por diez estrofas, cada una de ellas con 
cuatro versos. 
Este corrido inicia haciendo partícipe a una multitud; menciona que el día nueve de junio 
en la ciudad de Bogotá, ocurrió la muerte de González y  que se van a contar los hechos de su 
deceso. 
                                                   Señores voy a contarles 
lo que en Bogotá pasó: 
la noche nueve de junio 
Efraín González murió. 
 
En la siguiente estrofa empieza a notarse el afecto que el pueblo sentía por él y se 
menciona el hecho que lo iniciaría en una vida bandolera, es decir, huir del ejército para vengar 
la muerte de su padre.  
     Él era un hombre formal 
querido por mucha gente, 
pero se volvió un travieso 
que a las tropas enfrentó. 
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Frente a la muerte de González, por referencias del periódico El Tiempo del 10 de junio 
de 1965, se conoce que su cuerpo fue llevado al cementerio de Yopal – Casanare y efectivamente 
sus restos fueron custodiados por el ejército.  
      Lo enterraron en Yopal 
       donde entierran a los guapos 
en medio del regimiento 
    y lo cuidan más de cuatro.  
En los siguientes versos se menciona el lugar de nacimiento, empero, al utilizar la palabra 
“fechorías” indica que sus acciones no eran buenas para todos y que el bandolero recibió rechazo 
por algunas personas. 
Fue el valle Jesús María 
  donde González nació. 
Cometió sus fechorías 
 y al pueblo no le gustó. 
          (hablado: ¡seguro que no!) 
Narra también su valentía y coraje como soldado y la creencia religiosa que lo regía, al 
nombrar un elemento como un escapulario y un sacerdote. Inmediatamente se puede notar que 
era católico. 
        Él también fue un buen soldado 
que la tropa distinguió, 
Llevaba su escapulario 
Dizque un curita le dio. 
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Ahora se conoce su hora de muerte, después de mostrar al hombre del ejército, querido 
por unos y por otros no tanto, resalta de nuevo la región donde nació y retoma el tema de su 
asesinato; es de apuntar los elementos que nombra y que fueron necesarios para matarlo, 
exaltando la valentía de este hombre que por último no salió victorioso, como lo había hecho en 
anteriores ocasiones. 
     A las siete y treinta cinco, 
un quejido se escuchó: 
        era aquel santandereano 
      González que se murió. 
 
       En medio de los cañones 
     y ametrallas y pistolas, 
      quedó González vencido 
      sin dar su grito de gloria. 
Finalmente, se muestra el aprecio por el hombre que dejó de vivir y que sin embargo, es 
tenido en cuenta en actos de fe como la oración y a quien se le rinde tributo con símbolos 
pertenecientes a la religión católica como lo son velas y flores. 
    Dicen que todas las noches 
las gentes van a rezarle, 
    y le llevan lindas flores 




Ahora bien, este tipo de composiciones solo se conocen en regiones determinadas, por 
pocas personas y tienden a perderse con el paso de los años: 
Salvo para sus compositores, los intérpretes y unos pocos informantes nostálgicos, 
estas canciones no parecen interesar a nadie. La folclorología tradicional las 
considera espúreas a causa de su condición hibrida con géneros que no son 
“colombianos” y de su estatuto que está lejos de ser tradicional (Mora 34). 
Además, es preciso tener en cuenta que, aunque en sus letras se puede notar la rebeldía 
del bandolero, su representación campesina la hace diferente a los ritmos de la actualidad, 
evitando que se convierta en furor o que sea reproducida por emisoras. Sin embargo, en este 
corrido se representa la imagen de una persona que fue importante para una región y que 
asimismo hace parte de la memoria y la cultura nacional. 
Es posible, que este corrido surja a partir de los comentarios que se hacían en la región 
por la vida y muerte del bandolero, y que su autor Benito Ardila, haya tenido la intención de 
convertirlo en parte de la tradición y memoria de un pueblo, es importante resaltar que al inicio 
empieza con las palabras: “señores voy a contarles”, esto permite ver la necesidad de que se 
conozca esta historia y es también una estrategia de la oralidad, que pone en escena el tiempo de 
la enunciación de quien cuenta la historia. 
2.5 Análisis crítico de las obras de estudio 
Después de haber estudiado las obras centrales de esta investigación, su estructura, el tipo 
de narrador que en ellas se encuentra, la secuencia de su narración, el tiempo en el que 
transcurren los hechos, el espacio y sobre todo la manera como es abordado el bandolero; vale la 
Fajardo 94 
 
pena hacer una comparación entre cada una de los textos, tomando la relación y distancia que 
entre ellos se encuentra. 
Al analizar la novela es notorio que se centra en narrar la historia de Efraín González 
desde un punto en el que el bandolero es reconocido por varias personas a nivel nacional, 
posteriormente, el héroe va mostrando un descenso. De igual manera sucede con los guiones; la 
diferencia se encuentra en el apartado de la historia que cada autor toma para la construcción de 
estos textos: en primer lugar, Pedro Claver muestra a un bandolero con reconocimiento, como se 
dijo anteriormente; Jairo Aníbal Niño lo hace desde un contexto de campo, Efraín es en el guion 
un hombre valorado por las personas de la región donde habita; Dunav Kuzmanich abordará la 
historia desde el día en el que muere el Siete Colores y los comentarios de los espectadores, los 
soldados que atacan al bandolero, los amigos y en algunos momentos los cambios de tiempo que 
permiten verlo en un contexto diferente al día de su muerte. 
Precisamente tomando el momento en el que muere el personaje central de cada una de 
las obras, se encuentran algunas diferencias. En la novela por ejemplo, se toma con menos 
detalle este suceso, en comparación con el guion Sietecolores; mientras que en Efraín este hecho 
es más heroico, su muerte constituye un drama. 
Con relación al mito es claro que los guiones utilizan este elemento con más frecuencia 
que en la novela. Es así que con los primeros textos es posible aplicar un análisis más detallado, 
como se pudo evidenciar en el capítulo anterior. La novela, aunque permite hacer este estudio 
contiene pocos apartados donde se toma este tema con relación a la extensión del texto.  
Fajardo 95 
 
Por otro lado, el corrido popular narra al igual que los otros textos la muerte del 
bandolero, mostrando a un hombre valiente y valorado por las personas que lo conocieron, al 
punto de ofrecerle devoción después de su deceso. 
 Finalmente, cada una de las obras que se constituyen en este análisis, aborda la imagen 
de Efraín González de una manera diferente, al ser estas escritas por diferentes autores; por ende 
con una interpretación y asimilación distinta. Sin embargo en los cuatro textos es posible 
















Efraín González como mito 
En el fondo la tradición no es más que una de las formas que podía revestir la historia pero sin los escollos de ésta. 
Cumple a la historia narrar los sucesos secamente, sin recurrir a las galas de la fantasía. Menos estrechos y 
peligrosos son los límites de la tradición. A ella, sobre una pequeña base de verdad le es lícito edificar un castillo. 
Ricardo Palma Soriano 
De la historia de una región se desprende la tradición popular que puede llegar a 
convertirse en arte, como lo hemos visto a lo largo de la presente investigación. Para nuestro 
caso particular, transformarse en corrido popular y posteriormente en obra literaria. Es de esta 
manera, que se conoce a Efraín González y no se permite que muera su mito. 
Ahora bien, ese mito caracterizado por los aspectos sobrenaturales que se le atribuyen a 
este personaje, pueden llegar a ser una forma de resistencia de las personas que habitan en las 
regiones donde estuvo González, y que van en contra de la violencia de la época. Mostrándolo 
como un ser diferente y fantástico que defiende y representa a los más vulnerados  
Los cambios de apariencia que sufría el bandolero, han sido un aspecto relevante al 
momento de narrar su historia; es una atribución no sólo recreada por la ficción, sino que la 
historia tampoco logra desprenderse de estas permutaciones. Sin embargo, esas transformaciones 
tienen un significado entre las personas que han narrado la historia del bandolero. Existe entre 
ellos una imagen mental que a su vez permite acercarse a las condiciones, costumbres y 
creencias de toda una región e inclusive de una nación. 
En el siguiente capítulo se analizan cada una de esas representaciones, revelando el mito 
que surge con las narraciones referentes al bandolero, tratando de dar una explicación lógica a 
esas representaciones y a la voz de un pueblo.  
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Finalmente, se exponen las causas por las cuales el pueblo decide recordar de esa manera 
al bandolero, teniendo en cuenta los periodos de violencia por los que ha atravesado el país. 
4.1 El hombre que se convirtió en mito 
Ahora es necesario evocar al recuerdo, a ese recuerdo que dejó Efraín González en las 
personas que lo conocieron e hicieron posible que aún se conozca de él por medio de los relatos 
que se narran, hasta llegar a ser literatura y de esta manera perdurar en el tiempo, manteniendo su 
mito. 
El mito nace a partir de la oralidad y esta se hace necesaria en un espacio donde existe 
una historia manifestada por medio de la crónica, los poemas o expresiones un poco más 
populares como el corrido; al respecto explica Rivas: 
El mito es, pues, la primera forma de registrar el pasado y, por serlo, comenzó 
siendo una forma oral, con estrategias propias de la oralidad y de la mentalidad 
mágico religiosa (303). 
Por medio del mito es posible llegar a una realidad y establecer una estructura como lo 
afirma Mircea Eliade:  
La función magistral del mito es, pues, la de “fijar” los modelos ejemplares de 
todos los ritos y de todas las actividades humanas significativas: alimentación, 
sexualidad, trabajo, educación, etc (87). 
Al distinguir este pasado se hace necesario reproducirlo o preservarlo, por ser gestos 
ejemplares para un pueblo. De esa manera, el hombre está constituido a partir de la historia; para 
Eliade “surgen dos clases de hombre; el que se interesa por la Historia sagrada revelada por los 
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mitos y el hombre profano, que es aquel que únicamente le interesa la Historia humana” (89), es 
decir, la que carece de elementos divinos. 
Asimismo, en el interior de una sociedad que tiene establecidos sus modelos y sus mitos, 
algunos comportamientos que pueden llegar a ser aberrantes, son aceptados y justificados, es 
entonces donde surgen los héroes de estas narraciones, para este caso Efraín González y el 
pueblo que lo admiraba y que aun conociendo su proceder, quiere contar su historia resaltando 
sobre el mito que en él se teje; a propósito dice Rivas: 
El hecho de que un mito cuente la historia tiene una importancia capital cuando se 
trata de la historia de una comunidad. Dado que el mito se remonta a los orígenes, 
a un tiempo y un espacio sagrados, se dignifica el espacio con el cual se 
identifican los personajes (305). 
Por consiguiente, a partir del mito de González, es posible incluso conocer características 
de la región a la que él pertenecía, su gente, sus creencias y tradiciones. Es posible que el pueblo 
no desee que se conozcan las acciones particulares que realizó el bandido, razón por la cual 
empiezan a ocultarlas. Es así que quienes escuchan estos relatos también sienten identificación 
con lo que se está narrando y no tanto con la historia pública existente. 
En capítulos anteriores vimos como la novela y los guiones para cine muestran mitificado 
a Efraín González. Algunas de las representaciones atribuidas por el pueblo es que se puede 
convertir en animales como gato, murciélago o mariposa; también en elementos de la naturaleza: 
piedra o planta; otros por el contrario pensaban que tenía pacto con una hechicera y otros que 
estaba bendecido por el Sagrado Corazón de Jesús. Con el fin de seguir mostrando las imágenes 
míticas del bandolero y su representación en un periodo de la historia, además de la cultura de 
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una región y la trenza que se teje con estas dos últimas; se dará una explicación de cuatro de las 
representaciones que le daba el pueblo a González: 
Una vez estaba encorralado por más de una veintena de soldados y no tuvo otra 
alternativa que subirse a un árbol. La tropa disparó a las ramas, a la copa. Pero 
Juanito no cayó. Entonces, ¡cuál no sería la sorpresa!, vieron que del árbol bajaba 
un gato negro, grandísimo maullando como un demonio. Pero de Juanito no se 
volvió a saber nada. ¿A qué otra cosa, sino a la magia, se puede atribuir esto? (La 
dramática vida de un asesino asesinado 346). 
Desde la Edad Media el gato ha tenido aceptación debido a sus habilidades, como la caza, 
la sagacidad y sus inquietantes movimientos; pero también rechazo, la iglesia por ejemplo los 
catalogaba como una criatura del infierno, debido al reflejo de sus ojos, que se creía eran las 
llamas del infierno. Estos animales fueron condenados por la inquisición para ser sacrificados y 
en repetidas ocasiones se le ha encasillado como símbolos de mala suerte o mascotas de brujas, 
también se les atribuye poderes especiales, por ejemplo que tienen siete vidas y que fácilmente 
pueden esconderse, sobre todo si su color es el negro. 
No es extraño que regiones como Santander y Boyacá, le atribuyan a González las 
cualidades de estos pequeños felinos, y quieran mostrarlo como un ser que obtuvo estos 
beneficios al hacer pactos con una hechicera y en otras versiones con el diablo. Por ejemplo, en 
varias ocasiones pudo ser capturado y sin embargo lograba fugarse; en otros momentos sufrió 
ataques donde quedaba herido y sin embargo después de un tiempo se le veía caminar como si 
nada le hubiera sucedido. Se hace entonces una comparación con las vidas que se le atribuye a 
estos animales y la ligereza que poseen al momento de trasladarse de un lugar a otro, tanto que 
puede pasar inadvertido frente a varias personas. 
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Viniendo desde un costado Efraín desemboca a todo galope en el frente de la casa, 
cruza la salida, cruza el camino y espoleando el caballo se lanza al vacío, allá al 
frente, ante el “¡Nooo!” impotente de la muchacha. Ella y sus padres avanzan 
lentamente hacia donde jinete y caballo desaparecieron siendo sobrepasados, 
cuando van llegando al camino por algunos soldados a la carrera (…). 
Allá abajo, veinticinco o treinta metros más abajo, de las copas de los árboles, entre 
las que se ve un boquete por el que seguramente atravesó Efraín jinete en su 
cabalgadura, empiezan a levantarse miles de mariposas de Muzo, de las que llaman 
(Siete Colores 264). 
El símbolo de la mariposa visto desde un ámbito mítico puede variar según la cultura, por 
ejemplo en las prehispánicas estos animales eran la representación de los personajes de alto 
rango; para los mayas representaban el alma de los guerreros muertos en batallas y dentro del 
cristianismo se les asocia con la resurrección y la inmortalidad. 
 La mariposa como símbolo está presente en muchas culturas dada su capacidad de 
metamorfosis y belleza (Biedermann, 295).  Dentro de la cultura occidental la mariposa es símbolo 
de la psicología Ψ y su origen se remonta a la antigua historia mitológica, transmitida por Apuleyo  
en el Asno de Oro (S. II a. C.), donde narra los amores de Eros y Psique (Gimal, 458), representa 
la unión de lo físico y lo espiritual, dentro de la iconografía antigua, la imagen más difundida de 
Psique es la de una hermosa mujer con alas de mariposa (Rodríguez, 81). Psique (ψυχή) para los 
griegos es el alma humana, es la fuerza vital, que se mantiene unida al cuerpo del individuo durante 
la vida y se desliga de él cuando éste muere. Una breve mirada al  Diccionario de la Lengua 
Española RAE, se observa que define la psique como alma, desde un punto de vista filosófico; por 
lo que se puede decir que el término de psique sigue conservando el concepto dado por el 
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pensamiento filosófico griego. Ψ (Psi) es la vigésima tercera letra del alfabeto griego, que hoy en 
día se emplea para representar tanto a la mariposa como a la psicología.   
Asimismo, este animal es el único capaz de cambiar su estructura genética y además se 
les asocia como seres llenos de vida; sin embargo y tratando de dar una respuesta al mito que se 
genera en González a partir de las mariposas, es importante resaltar que las transformaciones que 
se generan en estos animales y que les permite pasar de arrastrarse por la tierra cuando son 
orugas, a encerrarse dentro de un capullo y finalmente volar completamente libres por la 
naturaleza; puede acercarnos a etapas en la vida del bandolero: pues tuvo que sufrir la muerte de 
su familia (oruga), permanecer oculto para todas aquellas personas que lo buscaban (capullo), sin 
embargo en tiempos de emboscada, pudo escapar y tener libertad (mariposa). Es posible que a 
partir de estas características el pueblo le haya atribuido que podía transformarse en este animal. 
Ese hombre es capaz de convertirse en animal, en bejuco, en piedra y hasta en un 
río para escapar de la justicia, y quien se convierte en esas cosas es porque el diablo 
le ha puesto un alma de camaleón (Efraín 222 a 223). 
Aunque en el relato anterior la anciana cree que Efraín González tiene pacto con el 
diablo, vale la pena observar las interpretaciones míticas que se le dan a elementos de la 
naturaleza; para Eliade “cuando el hombre contempla la naturaleza descubre varios modos de lo 
sagrado y por consiguiente del Ser” (101). Es decir que al tener el hombre una representación 
sagrada, es posible que trate de buscar elementos con la misma connotación en su entorno y que 




Elementos como una piedra, el río, una planta están presentes dentro del paisaje y sin 
embargo, en algunas ocasiones pasan inadvertidos por el hombre y simplemente se perciben 
como parte del panorama; otorgarle a González estas transformaciones podrían aludir a que en 
varias ocasiones, sin importar la cantidad de personas que estuvieran en un lugar, él podía 
pasearse o desplazarse de un sitio a otro sin ser visto por sus enemigos, es decir, estaba pero no 
lo notaban los demás. 
El Sagrado Corazón de Jesús, es un símbolo que representa la identidad del colombiano, 
por eso no en vano es nombrado en los guiones de Jairo Aníbal Niño y Dunav Kuzmanich, al 
referir que Efraín González ha adquirido un pacto con él. Entre los años 1867 a 1960 este 
símbolo es reconocido y aceptado fuertemente por nuestra cultura, convirtiéndose en un 
emblema de carácter cívico – religioso, así lo refiere Cecilia Henríquez: 
El sagrado Corazón no puede valorarse únicamente como símbolo de religiosidad 
popular, pues su papel trascendió el ámbito puramente religioso para actuar en el 
campo de la política. A partir de 1902, se neutraliza políticamente y asume un rol 
cívico como garante de la paz. Una cuestión importante es establecer el doble papel 
simbólico del Sagrado Corazón: cívico y religioso (37). 
Asimismo, como se pudo observar en la novela, guiones y corrido, González es descrito 
como una persona católica y en sus inicios conservadora; la relación que puede existir entre el 
bandolero y el símbolo es muy estrecha debido a los componentes que los caracterizan: 
catolicismo, partido conservador y masculinidad.  
En entrevista con la socióloga Cecilia Henríquez autora del ensayo: Imperio y Ocaso del 
Sagrado Corazón en Colombia; se pudo establecer que aunque la transferencia de la religiosidad 
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es de carácter femenino, el Sagrado Corazón es un símbolo de transmisión masculina ya que 
llegó a través de los Jesuitas en la Edad Media y en Colombia  fue consagrado como símbolo 
nacional de fe establecido por decreto del poder ejecutivo24. 
En el segundo capítulo de esta investigación, Dunav Kuzmanich presenta un carnet que 
identifica a Efraín González como católico consagrado al Corazón de Jesús: 
“Carta de Identidad Católica. Carlos Efraín González Téllez. Soy Católico, 
Apostólico y Romano. En caso de accidente o enfermedad pido que me traigan a 
un sacerdote” Junto a este carnet, un grabado de fondo rosa del Sagrado Corazón 
de Jesús, que tiene la siguiente leyenda: “¡Detente! El Corazón de Jesús está 
conmigo” (Siete Colores 248). 
Es posible entonces, que este bandolero no sólo en la ficción, sino también en la realidad 
haya tenido acercamiento al símbolo del Sagrado Corazón y que estuviera representado por ese 
documento o detente que era un objeto común en las personas consagradas a él.  
4.2 Resistencia de un pueblo 
Al evocar el pasado no simplemente se está contando una historia, también llega con el 
relato una variedad de sentimientos que se van alterando a medida que transcurre el tiempo y que 
hacen parte de una colectividad. Las personas se sienten identificadas con su historia y por 
supuesto con su tradición oral, como los corridos o los relatos que surgen al interior de una 
comunidad; al respecto opina Rivas: “las contraliteraturas tienen una amplia circulación social; 
                                                          
24 Decreto número 820 de 1902 del 18 de mayo, firmado por el Vicepresidente encargado del poder ejecutivo  Dr. 
José Manuel Marroquín 
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se conocen en radios considerables, por lo cual pueden funcionar como referencias afectivas para 
una comunidad” (293). 
En la memoria campesina existen hombres legendarios que pertenecieron a la guerra y 
que fueron conocidos y mitificados a partir de su tradición, así como lo hacen los corridos 
populares. Sin embargo, al querer que se les recuerde de una manera diferente, es decir exaltando 
sus características de valentía, se muestra una forma de resistencia del pueblo ante la historia de 
una nación que se olvida de muchos de sus habitantes. 
Pablo Mora reseña tres periodos de violencia en Colombia donde aparecen y se 
manifiestan los movimientos armados campesinos: el primero de 1948 a 1953, está relacionado 
con las repercusiones del 9 de abril, este llevó a los primeros núcleos de resistencia armada rural, 
es así como surge: la guerrilla campesina; el segundo, entre 1958 a 1965, aquí muchos 
campesinos rechazaron los acuerdos del Frente Nacional e iniciaron una lucha bipartidista donde 
se generó el bandolerismo político y el tercero, a partir de 1970 cuando campesinos fueron 
asesinados a traición y posiblemente por ajuste de cuentas y por oscuras actividades económicas 
de años anteriores. 
González perteneció al segundo periodo y dejó en las personas que vivieron esta etapa, un 
recuerdo de la época en crisis y un modelo de persona que encarnó los ideales de justicia y 
libertad, al igual que Guadalupe Salcedo25. Es así como la imagen de González se concentra en 
las prácticas culturales de la región; Mora cita a Carlos Pinzón para mostrar lo siguiente: 
                                                          
25 Este bandolero nació en Tame (Arauca) en 1924 y murió en Bogotá en 1957. Comandó las guerrillas liberales de 
los llanos que nació para combatir el ataque de la violencia conservadora, después de los sucesos del 9 de abril de 
1948.   
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Los espíritus más requeridos por la brujas son de los guerrilleros de la época de la 
Violencia, en especial los del grupo de Efraín González. Esta elección obedece 
principalmente al grado de popularidad alcanzado por este guerrillero, por las 
hazañas militares que logró frente al ejército nacional, hasta el punto de que, en 
vida, se le atribuyeron cualidades chamánicas, tales como la transformación de 
animales y plantas, como el gallo y la mata de plátano. Cualidades que para el 
pueblo explican la evasión ante cercos militares imposibles de romper o diluir, si 
no se poseen estos atributos de poder mágico (…). El sigue viviendo 
culturalmente en la zona que fue centro de operaciones y se le rinde culto popular 
como santo, en tanto que sus compañeros caracterizados como feroces guerreros, 
son utilizados por las brujas de esta zona (34). 
El pueblo trata de apegarse a los elementos que enaltecen a sus personajes creando el 
mito y lo hacen como una necesidad de mostrar valentía, resistencia, esto se alimenta a partir de 
las personas que lo conocieron, lo vieron, compartieron experiencias con él; “este mito es creado 
por el imaginario popular, ya sea por admiración o por miedo a los personajes de las 
características de Efraín González” (Barbosa 123). El tipo de representaciones que le asignaban 
permite que se vea al héroe como un ser superior a los demás. También son ellos quienes 
contradicen a los oponentes, mostrando la imagen de un hombre bondadoso, que sufrió a causa 
de la violencia, perdió su familia y sobre todo su tranquilidad y que todas sus acciones eran por 
no dejar que tanta injusticia pasara inadvertida. 
4.3 Relatos o narrativas del conflicto 
Esta mirada crítica al bandolero Efraín González a partir de sus actos, el mito que de él se 
construye, el pueblo y su memoria colectiva, permite reflexionar frente al concepto de memoria e 
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historia dado por Pierre Nora26. Si bien es cierto, estos dos términos tienen relaciones estrechas 
pero también guardan unas diferencias bastante marcadas. 
La memoria según Nora, es portada por grupos de personas que experimentaron los 
hechos, por esta razón se caracteriza por ser emotiva y abierta a la transformación. La historia 
por el contario, es una construcción problemática de lo que no existe; el historiador reconstruye 
lo que ha sucedido a partir rastros y comparaciones, integrando esos hechos a un conjunto lógico 
y explicativo. 
Es pertinente decir entonces que, la memoria tiene algunas connotaciones mágicas y 
convenientes. Como se inscribe anteriormente, las personas que recuerdan al bandolero y hablan 
sobre él guardan ciertas características con el concepto atribuido por Nora, es necesario traer al 
hombre que los defendía y los protegía de la guerra dada por las diferencias entre partidos 
políticos de la época. 
En el documental: Efraín González. El hombre, el mito, es posible ver este fenómeno; las 
personas entrevistadas recuerdan a González según sus intereses o conveniencias personales. 
Esto es debido a que el bandolero hace parte de un periodo de la historia de Colombia donde 
muchos inocentes murieron, él asesinó a muchos de ellos. Vale la pena entonces para quienes lo 
recuerdan resaltar sus buenas acciones y no las que lo muestran como un asesino. Modificando 
en este caso la memoria que trae consigo el bandolero. 
A partir de este capítulo que antecede las conclusiones de esta investigación, fue posible 
ver la imagen de Efraín González desde el pueblo y como éste, al tratar de rescatar y mantener su 
                                                          
26 Pierre Nora ha dedicado gran parte de su investigación a definir los conceptos de memoria e historia, tomando 
como contexto su país, Francia. El texto Les Lieux de mémoire (sitios de la memoria), reúne un trabajo realizado 
por más diez años donde junto a otros historiadores traza una geografía sentimental de la nación francesa.  
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recuerdo, crea composiciones literarias de tipo oral como el corrido, que divulga su historia 
permitiendo conocer el mito que nace con el bandido y posteriormente es tomado por la literatura 
como los guiones y la novela respectivamente. De igual manera, estas obras hacen referencia a 
un tópico de la literatura colombiana que se denomina: Relatos o narrativas del conflicto y que 





















Tres preguntas guiaron esta investigación; en primer lugar ¿Cuáles son las 
representaciones frente a la historia y el mito que plantea cada autor sobre Efraín González? 
Cada uno de estos textos fue creado con un interés particular; el corrido popular es el primero de 
todos y a partir de él, su autor da a conocer una parte de la historia del país, exaltando a Efraín 
González y permitiendo que un pueblo acoja a su héroe y lo muestre con características 
particulares, es visible que en esta composición se habla de una parte de la comunidad que va a 
la tumba a rezarle al bandolero y a pedir favores, esta sería, la primera muestra literaria que daría 
paso a las siguientes. 
Luego en la década de los 80, surgieron los guiones, estos textos nunca fueron llevados al 
cine como era su principal objetivo, las razones son desconocidas, sin embargo y a manera de 
dato curioso, se sabe que la autoría del guion Sietecolores fue discutida, pues el autor Pedro 
Claver Téllez argumenta haber hecho aportes a ese documento. El guion de Jairo Aníbal Niño, 
muestra la vida de González desde el campo, es decir el lugar donde mayormente transitaba este 
personaje, permite ver a un hombre que era querido por un pueblo, además de destacarse por su 
desafiante personalidad, ser un hombre apasionado y un excelente amante. A diferencia del 
guion de Kuzmanich, que se centra principalmente en el momento de la captura del bandolero, 
detallando cada una de las acciones, es decir, la imagen que nos muestra el director es la de un 
hombre enfermo, derrotado que presiente que su hora final está llegando. 
Los dos guiones toman como referente la historia de González y es posible ver un héroe 
desde la mirada de otros: el pueblo, las personas que esperan a que ocurra nuevamente algo 
inesperado, algo sobrenatural o que se escape de una inmensa cantidad de soldados que desean 
asesinarlo. También se puede evidenciar el mito en estos textos, construido por las personas que 
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estuvieron cerca de él, sus representaciones son variadas: poderes obtenidos por medio de la 
hechicería o por parte del lado opuesto, es decir por el Sagrado Corazón de Jesús. 
La novela nos muestra a un bandolero que ya es reconocido por las personas de la región, 
pero además, por los gobernantes de los partidos conservador y liberal. Este personaje entabla 
relaciones con personas de gran influencia en el país y a medida que se avanza en la lectura, es 
posible ver el decaimiento emocional y la pérdida de reconocimiento que va sufriendo el héroe. 
Con relación a la historia, este texto parece una crónica de la situación que se vivía en ese 
momento. Para el mito también hay un espacio en esta narración, sin embargo y como se pudo 
notar en el primer capítulo no es abarcado a profundidad y solo en pocas ocasiones hace mención 
a este tema. 
La segunda pregunta que guió este trabajo fue ¿cómo influye el contexto histórico en el 
imaginario que plantea las obras de estudio? A partir de los procesos de oralidad, es posible 
conocer una parte de una cultura popular: sus costumbres, geografía, temores, símbolos etc… y 
al conocer esa parte de la cultura, entonces es posible también sentir la nostalgia y el miedo de 
un pueblo. Las representaciones que se asignan a González, hacen parte de la respuesta de una 
población que ha sufrido el dolor de la guerra y que se le hace necesario, mostrar personas 
valientes que luchan por las injusticias que se despiertan a su alrededor, esta persona debe ser 
entonces diferente a los demás, de ahí la asignación de los poderes sobrenaturales que se le 
otorgan y que transforma el relato del bandolero, imprimiéndole características particulares. 
Posteriormente, los autores de las obras de estudio toman como referente la historia y cada una 
de sus versiones, para la construcción de su obra que se mezcla con la ficción y presenta una 
versión fantástica de un hecho particular. 
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La tercera pregunta es ¿cómo el mito configura un imaginario colectivo del personaje? 
Como se dijo anteriormente, el mito surge como necesidad de mostrar a una persona con 
características particulares y un poco más elevadas, que representa en cierta medida la salvación 
a tantas situaciones de injusticia que ocurrían en estas regiones. Es una forma de resistencia del 
pueblo, que se transmite a partir de la tradición oral, esta es heredada y en algunas ocasiones 
mejorada o transformada, de aquí las múltiples versiones que aparecen frente al mito de 
González y que fueron revisadas en el cuarto capítulo. 
No obstante, es posible tener una idea nítida del mito y su estructura, las variantes e 
invariantes y cómo este también da cuenta del contexto en que surge y que de alguna manera hoy 
sigue teniendo vigencia, a pesar que existen variantes en sus narraciones y rasgos significativos 
comunes, por ejemplo la creencia bien puede ser fe, hechicería o superchería, que a su vez 
conviven, se diferencian y complementan. 
Estas transformaciones elevan a Efraín González de alguna manera, pues son rasgos de 
origen divino o mágico, que no es propio de los mortales o humanos. La metamorfosis vendría a 
simbolizar ese paso más allá del hombre común, objeto de veneración, adoración, admiración y 
referente de la comunidad. 
Finalmente, las obras literaria son el texto total de esta investigación, ya que por medio de 
ellas, es posible observar todos los procesos de esta historia; desde el momento que se cuenta un 
relato y sufre una transformación, para convertirse en textos  que se nutren de la tradición 
popular, la mirada de las personas que acompañaron al bandolero, informes periodísticos y por 
su puesto la misma historia; presentando a un ser mitificado y convertido por las necesidades 




Como se dijo anteriormente, se puede considerar que las obras de estudio son el texto 
total, pues por medio de ellas es posible rastrear los saberes populares, el mito que se teje del 
personaje, evidenciar de una manera clara un momento histórico y sobre todo ver a un héroe que 
sufre una transformación completa dentro del relato. 
También son de suma importancia los aportes hechos desde los relatos orales y que se 
constituyeron en la materia prima de las obras literarias que hoy se conocen. Estas narraciones 
hacen parte del documental: Efraín González. El hombre, el mito y que hacen parte de un 
complemento de este estudio. 
Asimismo, vale la pena que esta tesis sirva de referente para la elaboración de nuevas 
investigaciones, como por ejemplo: analizar fenómenos sociales, como el bandolerismo a partir 
de uno de los tantos personajes que al igual que Efraín González, han protagonizado momentos 
decisivos en la historia del país y que por varias razones hoy no se mencionan o han sido 
olvidados; también, para estudiar la estructura del mito que propone Lévi-Strauss o de otro 
teórico que haya formulado un modelo de análisis para este tema; como análisis de la tradición 
oral popular y la manera como se mitifica un personaje, como forma de resistencia de una 
comunidad, y tantas otras posibilidades que pudieran desprenderse de esta investigación. 
Concluyo diciendo que esta exploración hace parte de un interés particular y familiar, 
Efraín González y su historia que fue mitificada, constituye algunos de los relatos de mi familia 
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